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CAMINAR JUNTOS 
SIGUIENDO FIELMENTE

A CRISTO Y A LA IGLESIA

INTRODUCCIÓN

Son muchos los requerimientos que nos llegan para iniciar el 
presente curso pastoral. En primer lugar la indicación del Santo Padre, 
el Papa Francisco, de iniciar la etapa diocesana del Sínodo de obispos 
que lleva por título “Por una Iglesia sinodal: comunión, participación 
y misión”. El día 17 de octubre abriremos, con la celebración de la 
Eucaristía en la S.I. Catedral Magistral, esta consulta dirigida a nuestra 
diócesis de Alcalá de Henares.

Por su parte la Conferencia Episcopal Española acaba de hacer 
públicas unas orientaciones y líneas de acción previstas para los años 
2021-2025. El documento lleva por título “Fieles al envío misionero” 
(Edice, Madrid, 2021). A su vez en estas orientaciones se remarca la 
importancia de continuar las líneas de acción conclusivas del reciente 
Congreso de laicos celebrado en Madrid. Desde esta reflexión, en la que 
participó nuestra diócesis, se proponen cuatro itinerarios preferentes 
en las acciones pastorales: 1) Primer anuncio, manifestación explícita 
de la fe a quienes no conocen a Cristo; 2) Acompañamiento, procesos 
de acogida de personas que, en camino de búsqueda, desean vincularse 
a la Iglesia; 3) Procesos formativos: progresiva identificación personal 
con Cristo que nos conduce a ir dando forma a toda nuestra vida, 
configurándola con Él; 4) Presencia misionera en la vida pública: 
compromiso de transformación evangélica de la realidad desde el que, 
además, se da testimonio de fe ante los que no conocen a Cristo.

En el ámbito de la Catequesis resulta de interés el nuevo 
Directorio para los Catequistas hecho público por el Pontificio Consejo 
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para la Promoción de la Nueva Evangelización, con el que se pretende 
impulsar el primer anuncio cristiano, la catequesis de iniciación cristiana 
en sus dimensiones kerigmática y mistagógica y el Catecumenado para 
los no bautizados.

Por nuestra parte, en nuestra diócesis continuamos celebrando 
hasta la Solemnidad de Cristo Rey el Jubileo diocesano de la Virgen de 
la Victoria con la promoción del santo Rosario y las peregrinaciones 
al santuario de la Virgen en Villarejo de Salvanés y a la S.I. Catedral 
Magistral de los Santos Niños. Del mismo modo continuamos 
celebrando el Jubileo de San José promovido por el santo Padre.

Como acontecimiento singular referido a la vida espiritual 
conviene también destacar la celebración de la Conversión de San 
Ignacio de Loyola, ocurrida hace quinientos años. Con esta ocasión se 
creó en nuestra diócesis de Alcalá de Henares la Escuela de Directores 
Espirituales de Ejercicios, cuyos frutos están siendo importantes, 
referidos al crecimiento y renovación espiritual de los sacerdotes y a 
su capacitación para dirigir ejercicios espirituales, particularmente a 
los laicos.

Esta Escuela, que desarrolló la primera parte de su programa 
el curso pasado, continuará, dirigida a sacerdotes y miembros de la 
vida consagrada, durante el presente curso. Animo a todos a difundir 
esta propuesta y a participar vivamente en ella. Al mismo tiempo, es 
conveniente hacer presente en las parroquias e instituciones eclesiales 
actividades y propuestas que resalten la importancia de la conversión 
y la santidad referida a San Ignacio de Loyola, dando a conocer su 
Autobiografía y el Cuadernillo de los Ejercicios Espirituales.

Finalmente, no hay que olvidar la Jornada Mundial de la 
Juventud, aplazada para junio de 2023 y la Jornada Mundial de las 
Familias, prevista para 2022 y que cuentan con itinerarios propios 
propuestos por el Dicasterio para los Laicos, Familia y Vida.
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1. CAMINAR JUNTOS: LA PROPUESTA DEL PAPA

La llamada del Papa Francisco a caminar juntos reclama 
reconocer el paso del Señor en esta hora de la historia e interpretar su 
voluntad. Para ello hemos de solicitar la luz del Espíritu Santo en la 
oración personal y comunitaria y ser en todo fieles a la Palabra de Dios 
y al Magisterio de la Iglesia.

Para la consulta sinodal en nuestra diócesis he creado una pequeña 
Comisión en la que están presentes el Provicario General de Pastoral, el 
Director de la Escuela de Evangelización y el Delegado de Apostolado 
Seglar. Con el Cuestionario y el Vademecum que nos llegarán de la 
Secretaría del Sínodo de Roma elaboraremos un calendario que estará 
precedido por las renovaciones del Consejo de Presbiterio, el Consejo 
de Pastoral, los Arciprestes, el Colegio de Consultores, los Consejos de 
Pastoral parroquial y los Equipos de las Delegaciones.

Lo que se pretende con estas renovaciones de los Consejos y 
Delegaciones es instaurar un modo de trabajo en clave de comunión 
y de misión. Lo mismo va referido a los arciprestazgos, llamados a ser 
espacios de comunión presbiteral y equipos de misión acompañados de 
la oración y formación permanente.

En cualquier caso, no viene mal recordar que la comunión es 
en la Verdad y es fruto de la acción del Espíritu Santo. Al mismo 
tiempo conviene poner en evidencia que toda consulta sinodal es para 
profundizar en la fe contenida en la Palabra de Dios y en la Tradición, 
y expresada en el Catecismo de la Iglesia Católica, en los Rituales de los 
Sacramentos y en el Código de Derecho Canónico. En ayuda de estos 
lugares teológicos vienen también los distintos Directorios encaminados 
a la Evangelización, la Catequesis, la Enseñanza y la Piedad popular.

No dudo que esta iniciativa del Santo Padre puede ser una 
ocasión de gracia para nuestra diócesis, siempre necesitada de cauces 
para la evangelización y que debe estar abierta a la colaboración entre 
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los sacerdotes, la vida consagrada y los fieles cristianos laicos, llamados 
todos a ser fieles discípulos de Cristo y testigos de la fe.

En lo que se refiere a la propuesta de discernimiento personal o 
comunitario hemos de caer en la cuenta de que discernir equivale a 
“juzgar”. Se trata, por tanto, no de afirmar la propia subjetividad sino 
de clarificar el bien y la verdad distinguiéndolo del mal y del engaño 
o la mentira. Por eso, el acto de discernimiento viene precedido por 
el juicio de la razón iluminada por la fe. De ahí la necesidad de la 
formación y de la docilidad al Espíritu, fruto de la oración, del consejo 
y de la santidad de vida. Por eso, una consulta sinodal no se puede 
confundir con una consulta sociológica, con un contraste de pareceres, 
ni la afirmación de las propias opiniones, cuyo origen puede ser la falta 
de información o formación.

Como se indicará en el itinerario a seguir en la consulta, lo 
importante será, bien anclados en la fe de la Iglesia Católica, ponerse 
a la escucha de lo que el Señor nos reclama en este momento para el 
bien de las personas y para promover su evangelización y santificación.
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2. “FIELES AL ENVÍO MISIONERO”:                             
ANALISIS Y PROPUESTAS DEL DOCUMENTO DE LA 
CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA

El documento “Fieles al envío misionero” está dedicado a las 
Comisiones que trabajan en la sede de la propia CEE. Se trata de 
algunas indicaciones para favorecer la comunión y la ayuda a los obispos, 
que son los que proponen las respectivas orientaciones pastorales en las 
diferentes diócesis presentes en España. 

En este documento destaca de manera especial la mirada sobre 
la sociedad española, sobre la propia Iglesia y sobre la familia. Invito 
a los fieles a estudiar el texto completo y, por su interés, ofrezco a 
continuación una pequeña selección de textos.

2.1 Una mirada sobre la sociedad española

a) España: una sociedad desvinculada

“España ha sufrido una gran mutación social que tiene como 
causa profunda una sociedad desvinculada, desordenada e insegura 
en la que crece la desconfianza y el enfrentamiento. A esta situación se 
ha llegado a través de un proceso de transformaciones tecnológicas, 
económicas y culturales que han afectado a múltiples dimensiones de 
la existencia; alcanza su punto culminante en un intento decidido de 
transformación antropológica que hace juego con el sistema económico 
dominante y con una propuesta de estilo de vida y de organización de 
la convivencia que hagan posible dicha transformación”. 

b) Una cultura relativista

“La cultura dominante que ha ido gestándose a lo largo de décadas, 
es relativista. Para el relativismo no hay valores absolutos ni puede haber 
juicios universales, ya que todo está en función de la percepción subjetiva 
de cada uno y de los intereses de los grandes grupos de poder. El nihilismo 
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crece. En consecuencia, se hacen muy difíciles los compromisos estables y 
la vivencia de la fe. La vida humana queda desarraigada, sin ningún anclaje 
divino ni verdad absoluta. La norma suprema del comportamiento llega a 
través del consenso social positivista y todo queda a merced de los intereses 
de quienes pueden imponer su voluntad”. “Los vínculos sociales de todo 
tipo se debilitan y se sustituyen por el enjambre digital, en expresión de 
Byung-Chul Han. La comunidad digital es una suma de individualidades 
aisladas, que se pueden comunicar en la red, pero que nunca llegan ser 
un «nosotros». Hay enjambre, pero no pueblo”. “El hombre, centro del 
humanismo moderno, es superado en el «transhumanismo», una nueva 
especie de hombre «mejorado» que ha de propiciar nuevos modelos 
familiares, económicos, políticos y de espiritualidad”. 

c) El empobrecimiento espiritual y la perdida de sentido

“El empobrecimiento espiritual y la perdida de sentido lleva a vivir 
en un nihilismo sin drama. El olvido de Dios, la indiferencia religiosa, 
la despreocupación por las cuestiones fundamentales sobre el origen y 
destino trascendente del ser humano, influyen en el comportamiento 
moral y social de los individuos. Muchos autodenominados creyentes 
viven y organizan su existencia «como si Dios no existiera»”. “Con 
el empobrecimiento espiritual va aparejada la perdida de sentido, 
que desemboca en el vacío existencial y en el aburrimiento, el no 
ser capaces de saciar la sed de felicidad a pesar de disponer de más 
medios y posibilidades que nunca. Ni la acumulación de riquezas ni el 
consumismo vertiginoso llenarán este vacío profundo. Ante la falta de 
significado solo queda el deber, impuesto desde fuera por las reglas del 
sistema económico o autoimpuesto por el afán de progreso personal, o 
la diversión para apartar la mirada de la nada o el vacío”.

d) Un intento deliberado de “deconstrucción”

“Todo este proceso de transformación… es impulsado por un 
intento deliberado de «deconstrucción» o desmontaje, en concreto, 
de la cosmovisión cristiana. Pareciera que hay un guión bien trazado 
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con calendario y finalidades tremendas. Emerge, teledirigida, una 
propuesta neopagana que pretende construir una sociedad nueva, para 
lo cual es preciso «deconstruir». Así asistimos a un constructivismo 
antropológico en las muy extendidas corrientes ideológicas de género 
y en la aceptación social del aborto y la eutanasia; un constructivismo 
histórico y también pedagógico, reforzado con el dominio de la escuela, 
para lo cual es preciso «deconstruir»… Todo ello ocurre de manera 
indolora, pues la cultura de masas, basada en emociones y sensaciones, 
está logrando que este proceso de derribo se viva de manera casi 
indiferente, más aún como un logro de la libertad”.

e) La desvinculación, la desconfianza y el enfrentamiento

Todo lo descrito anteriormente promueve “la desvinculación, 
la desconfianza y el enfrentamiento. El sociólogo alemán Zygmunt 
Bauman acuñó la metáfora de la liquidez para describir los tiempos 
actuales. Hemos pasado de una sociedad moderna que buscaba la 
solidez en los grandes principios ideológicos y en las grandes causas, a 
una sociedad posmoderna que es líquida y voluble. Como consecuencia 
surgen la desvinculación y la desconfianza, la fragmentación de las vidas 
y la precariedad de los vínculos humanos en una sociedad individualista 
de relaciones efímeras en las que no se mantienen ni la lealtad ni el 
compromiso adquirido”. “El mismo Bauman denomina a este período 
la «gran desvinculación», que supone un enorme desmoronamiento 
o deshilachamiento de las instituciones que sostenían la creación de 
valores y bienes públicos. Es la desvinculación respecto del propio 
cuerpo, de la realidad, del otro y de Dios.

Esta ruptura o debilitamiento de los vínculos genera desconfianza. 
Se trata, en realidad, de fenómenos que se realimentan mutuamente. 
La desconfianza está detrás de muchos de las actitudes reactivas que 
sufrimos hoy en día”. 

“En este caldo de cultivo, la irrupción de las estrategias mediáticas 
y políticas basadas en la posverdad no es casual. La defensa de las 
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múltiples identidades desvinculadas, sin un relato compartido, genera 
el enfrentamiento para afirmar la propia posición. Queda poco espacio 
para la deliberación democrática, los relatos compartidos e incluso, 
simplemente, la palabra.

Entre las instituciones afectadas por la desvinculación está la 
familia y la pertenencia activa a instituciones como la Iglesia”. 

f ) La situación política y social en España

En España “asistimos a una profunda crisis institucional, 
en la que algunos grupos políticos quisieran abrir una segunda 
fase constituyente. (…) Los enfrentamientos crecen y pareciera 
que asistimos a un resurgir artificial de «las dos Españas» de tan 
dramático recuerdo. Abonan esta situación las iniciativas legislativas 
del Gobierno de coalición sobre la educación, la eutanasia, el aborto, 
la memoria democrática, el Consejo General del Poder Judicial, que 
van en la línea del proyecto de deconstrucción antes citado a escala 
global. El desarrollo de estas iniciativas pone en riesgo la libertad 
y dificulta la imprescindible unidad, tan necesaria en plena crisis 
sanitaria y en los albores de una crisis económica de consecuencias 
sociales impredecibles.

La Iglesia se encuentra situada muchas veces en medio de su 
misión profética, que le obliga a denunciar los ataques a la libertad 
y a la justicia, y de su responsabilidad de ser cauce de encuentro y 
permanente reconciliación para unir las fuerzas de todos a favor del 
bien común, especialmente en ayuda de los más afectados por la crisis”. 

2.2 Una mirada sobre la situación eclesial

Recientemente el Papa emérito Benedicto XVI ha llamado la 
atención sobre la situación eclesial en Alemania. En su diagnóstico 
indica que la raíz de lo que pasa en su país es la mundanización de 
muchas instituciones eclesiales y la falta de fe de personas que dirigen 
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asociaciones de la Iglesia, que colaboran en las parroquias o forman 
parte del llamado “staff ” eclesial. 

En este mismo orden de cosas, la Conferencia Episcopal Española 
distingue varios grados de pertenencia a la Iglesia Católica y llama la 
atención sobre los muchos bautizados que dicen “creer sin pertenecer”. 
Se declaran católicos y reivindican su pertenencia a la hora de solicitar 
servicios religiosos, pero organizan su vida “como si Dios no existiera”. 

La misión evangelizadora de la Iglesia en España se encuentra, 
según los obispos, con dos tipos de dificultades: 

“Unas vienen de fuera, de la cultura ambiental; otras vienen de 
dentro, de la secularización interna, la falta de comunión o de audacia 
misionera: 

a) La primera tiene que ver con la cultura ambiental que 
los españoles vivimos, pues ya no es una cultura inspirada en la fe 
cristiana. Para muchas personas las verdades cristianas son ahora 
incomprensibles y las normas morales que brotan del Evangelio se han 
vuelto inaceptables. Esta dificultad la experimentamos en los propios 
ambientes eclesiales, parroquias y colegios católicos. Hemos de contar 
que, también para quienes participan en la catequesis parroquial y la 
escuela católica, las verdades que intentamos transmitir son de difícil 
comprensión y la propuesta moral muy difícil de aceptar. Esto conlleva 
un profundo desafío cultural. 

b) Las dificultades internas, que han de ser objeto de revisión y 
de terreno concreto de la conversión personal y pastoral, afectan a la 
identidad misma de la vida eclesial y se pueden agrupar en tres: 

La mundanidad¸ que pone más la confianza en los medios 
humanos que en la gracia y reduce el mensaje a una propuesta moral, 
y la autorreferencialidad, que nos hace estar más preocupados por los 
asuntos eclesiásticos que por la misión. 
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Padecemos algunas expresiones de falta de comunión en la manera 
de vivir la unidad de la fe de la Iglesia en su catolicidad. Esto provoca 
para muchos cristianos un clima de confusión, pues la fe recibida 
solamente se puede sostener en la medida en que se confiesa el misterio 
de Cristo en la unidad de fe de la Iglesia, en la lectura de las Sagradas 
Escrituras y en la celebración de los sacramentos en esa misma unidad.

La debilidad del testimonio misionero en la plaza pública, en los 
ambientes e instituciones de los que los católicos formamos parte. Esto 
expresa una preocupante división entre la vida cristiana cultivada en el 
interior del templo y la encarnada y testimoniada en la vida familiar y 
ciudadana”.

2.3 La transformación de la familia y su repercusión en la 
transmisión de la fe

En diversas ocasiones he hecho referencia a la importancia de la 
familia fundada sobre el matrimonio entre el hombre y la mujer abierto 
a la vida. Este es un pilar que durante generaciones ha sostenido los 
bienes de la persona humana, ha garantizado la educación de los niños 
y propiciado la transmisión de la fe. En estos momentos, por todas 
las razones descritas anteriormente y por la creciente secularización 
y los cambios unidos a la urbanización y al desarrollo industrial y 
tecnológico, se ha originado una grave crisis familiar. 

Podríamos decir, señalan los obispos, que “la crisis familiar, muy 
vinculada a la evolución del capitalismo industrial y postindustrial, y la 
creciente secularización se apoyan la una a la otra. Si la secularización 
influye en el deterioro de la familia llamada tradicional, también parece 
cierto que la crisis de la misma contribuye, a su vez, a impulsar el 
declive religioso, pues quiebra una institución básica en la transmisión 
de la fe y de experiencias básicas en la configuración de la persona. En 
la familia se recibe la vida y en ella se inician experiencias elementales 
e integrales de la vida humana: amar y ser amado, hacer y colaborar, el 
descanso, la fiesta y el duelo.
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En la familia se han encarnado estas dimensiones antropológicas, 
expresiones de la vida y fuentes del deseo de cumplimiento de una 
existencia plena y lograda. “La transmisión de la fe y la iniciación en 
la vida cristiana encuentran en el amor esponsal, el don de la vida, el 
amor incondicional, el trabajo ofrecido y el descanso del corazón los 
recipientes adecuados de la Buena Noticia”.

En la medida que el debilitamiento inducido de la familia la ha 
hecho menos capaz de cumplir sus funciones asistenciales, educativas, 
comunionales, estas han sido asumidas por el Estado y la sociedad, 
disminuyendo de manera extraordinaria sus posibilidades de transmitir 
la fe y educar en la vida cristiana. 

Reducida la familia a su mínima dimensión y asumidas sus tareas 
por la sociedad, “el debilitamiento del vínculo familiar provoca la pérdida 
de vínculos sociales, lo que acentúa dicho debilitamiento, pues el elogio de 
la autonomía individual y la permanente reclamación del derecho a tener 
derechos entroniza al individuo y hace sospechoso cualquier vínculo. Esta 
es una propuesta cultural que hace juego con las reglas de producción y 
consumo del sistema económico vigente en el mundo. Se ha producido 
de manera acelerada la desinstitucionalización del matrimonio. Son 
manifestaciones de esta desinstitucionalización, al menos, las siguientes:

-	 Los divorcios se han multiplicado y cada vez son más fáciles; 
pensemos en lo que en su día los periodistas llamaron el «divorcio 
exprés»;

-	 El reconocimiento de las parejas de hecho, unas veces con alguna 
vinculación y otras veces sin ninguna; 

- 	La convivencia sin vinculación, ni personal ni social, de muchos 
jóvenes;

- 	El reconocimiento legal del llamado «matrimonio igualitario» 
entre personas del mismo sexo.
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La comprensión y el valor social e institucional del matrimonio 
entre hombre y mujer abierto a la vida, en nuestra tradición cultural, 
ha ido recibiendo golpe tras golpe hasta convertirlo en algo que apenas 
tiene relieve decisivo en la vida de las personas. Y si el matrimonio se 
desinstitucionaliza, ¿qué significa entonces la familia? La banalización 
de la familia hace que la sociedad sea más vulnerable a intereses políticos 
o económicos”. “En este proyecto «afamiliar» o «desfamiliarizador» de 
la vida en sociedad convergen: 

-	 El nuevo capitalismo neoliberal global que redefine la familia 
como contrato libre y temporal entre individuos;

-	 El giro individualista del Estado del Bienestar dirigido a liberar a 
los individuos de las dependencias que generan los otros; 

-	 El progresismo cultural (para algunos nueva trinchera del 
marxismo) que pretende la destrucción de vínculos familiares 
y comunitarios elementales desde el «empoderamiento» de 
individuos y colectivos identitarios diversos”.

A esta breve reflexión sobre el matrimonio y la familia que ofrece 
el documento de la CEE conviene añadir el hachazo final que ha 
supuesto el globalismo individualista que, anclado en la “deconstrucción 
de la antropología cristiana”, promueve además de la ideología de 
género la llamada teoría “queer” que rechaza cualquier referencia a 
la heteronormatividad, considera tanto el género como el sexo como 
realidades fluidas, propone como liberación de la mujer la anticoncepción 
y el aborto y se encamina por las sendas del transhumanismo. 

El vehículo para transmitir esta nueva realidad antropológica y 
familiar es la utilización del llamado “metalenguaje” con el que a través 
de las palabras se quiere cambiar la realidad. Del mismo modo, se 
ha producido un asalto en el campo de la educación introduciendo 
estas nuevas ideologías a través de los “Estándares de educación 
sexual” inspirados fundamentalmente por organizaciones vinculadas a 
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“Planned Parenthood” y que han sido introducidos radicalmente por la 
nueva ley de educación en España, la llamada ley Celaá.

Lo grave de esta ley es que, además de introducir la ideología 
de género y la teoría “queer”, pretende empoderar a los niños frente 
a sus padres, sustrayéndoles a estos su derecho-deber a educar a sus 
hijos. Con la anticoncepción, el aborto y las ideologías nombradas se 
pretende promover cambios en la identidad y orientación sexual de 
los niños aprovechando sus emociones o sus etapas de inmadurez, se 
proponen los “modelos diversos de familias” y, en definitiva, se reduce 
toda la riqueza de la sexualidad humana, pensada en su diferencia 
como “vocación al amor”, al gusto, al placer y a la satisfacción afectiva 
al margen de las virtudes y la capacitación de la libertad para el don y el 
descubrimiento de la esponsalidad, la belleza del matrimonio y el bien 
social de la familia.

Todas estas realidades, que hemos recordado en otras ocasiones 
nos sitúan ante una colosal batalla cultural y ante la necesidad de una 
nueva evangelización, sabiendo que la cultura hegemónica, las nuevas 
leyes injustas promulgadas y los invasivos medios de comunicación 
social están, mayoritariamente, en contra de la antropología cristiana 
y, si no hay criterio para su utilización, alcanzan a todos, incluidos los 
adolescentes y niños. 
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3. BUSCANDO UNA RESPUESTA ADECUADA

Si tuviéramos que resumir el diagnóstico establecido sobre 
la sociedad española, la situación eclesial y la transformación de la 
familia, habría que decir que de lo que se trata es de una crisis espiritual 
profunda y de una decadencia moral derivadas de la censura de Dios y 
de la pérdida de la fe. 

Cuando hablamos de “crisis espiritual profunda” hemos de 
entender bien de qué estamos hablando. Se trata de una decadencia 
de los dinamismos espirituales de la persona humana: la inteligencia 
y la voluntad. No se trata de que en esta época seamos más pecadores 
que en otras situaciones anteriores. Lo que caracteriza este momento 
no son sin más nuestros pecados, sino el no reconocer la realeza de la 
razón frente a las emociones y pasiones, la falsificación de la conciencia 
moral incapaz de distinguir el bien del mal y la ruptura del vínculo 
verdad-libertad. 

Esta crisis espiritual viene provocada por la censura de Dios que 
produce la secularización y por el silencio en la Iglesia de lo sobrenatural. 
El eclipse de Dios ha provocado un embotamiento de la razón que no se 
atreve a afrontar la verdad y es asaltada por el emotivismo, que sólo tiene 
dos dogmas laicistas: el utilitarismo y el hedonismo. Este debilitamiento 
de la razón, que se niega a abrirse a la transcendencia y a dejarse iluminar 
por la fe, produce el hombre utilitario que solo está pendiente de sus 
intereses, de sus deseos y de cuanto le proporciona gusto y placer. 

Tanto el utilitarismo como el hedonismo reforzados, como 
hemos visto, en la ruptura de vínculos, conducen a una sociedad 
individualista que vive un nihilismo indoloro, que se presenta con el 
título de “progresista”. Entendamos bien la cuestión. La crisis espiritual 
profunda en una época de “posverdad” conduce, por la falsificación de 
la conciencia moral –que sin la verdad se queda a oscuras–, a llamar al 
mal bien y a la perversión de la libertad “progreso y crecimiento en los 
derechos humanos”. 
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Los ejemplos son claros: las leyes españolas que tendrían que 
ejemplarizar el bien permiten, sin embargo, el aborto, es decir la muerte 
provocada en el seno de la madre; permiten la muerte del enfermo 
con la ley de la eutanasia; permiten la desvinculación del propio 
cuerpo con la transexualidad; desvirtúan la realidad del matrimonio 
con la equiparación de las uniones del mismo sexo; promueven la 
anticoncepción, la pornografía y presentan una nueva ley de educación, 
introduciendo la “ideología de género” y la teoría “queer”, que como 
hemos dicho deconstruye todo lo humano afirmando la fluidez tanto 
del sexo como del llamado género. 

La lista anterior podría continuar, abriendo el horizonte al 
mundo del trabajo, a la crisis de las instituciones y a los ataques a la 
libertad religiosa, etc. No se trata, por tanto, de una crisis cualquiera: 
es profunda y espiritual en el sentido dicho y se propaga velozmente 
en los medios de comunicación y en el sistema educativo. De lo que 
se trata a través de lo llamado “políticamente correcto” es de imponer 
un pensamiento único, teniendo como aliados los partidos políticos y 
distintas organizaciones no gubernamentales que actúan como agentes 
de las iniciativas de la ONU, del Parlamento europeo, y de los gobiernos 
progresistas y liberales. Se trata pues de una red global que propicia una 
propia política del pensamiento y pretende reescribir la historia de las 
naciones borrando la memoria y creando un hombre nuevo. 

3.1 Regenerar el sujeto humano: la persona

Nuestros niños, adolescentes, jóvenes y, a su modo, los adultos, 
están atrapados en todas estas redes del pensamiento único, de carácter 
totalitario, que les llega a través de una sociedad mediática y digital 
que pone en sus manos los teléfonos móviles inteligentes y toda clase 
de antenas para modelar sus criterios, dirigir sus deseos, estimularlos y 
crear espacios para la emoción y el consumo incluso del propio cuerpo. 

Afrontar esta situación supone un trabajo conjunto de las 
familias, de la comunidad cristiana y de los ámbitos educativos donde 
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crecen las personas. Estas, desde la más tierna infancia, necesitan de 
ambientes donde florezca la virtud y donde encontrar espacios de 
comunión, de formación, de belleza, de expresión de la fe y de una 
cultura que abarque todas las dimensiones de la vida. A continuación, 
y pensando particularmente en los más jóvenes y en sus educadores 
(padres, profesores, sacerdotes, etc.) destaco algunos aspectos que 
considero imprescindibles, todos desde la “primacía de la gracia”:

a) Regenerar la vida interior

La regeneración de la persona humana es obra del bautismo que 
nos regala un nuevo ser. Ahora bien, en el necesario combate que sigue 
al bautismo, para escapar del utilitarismo y del hedonismo, es necesario 
reconquistar la libertad para el bien y la profundidad de la vida interior. 
Entiendo por vida interior la propia intimidad de cada uno donde 
aflora la conciencia moral rectamente formada como el órgano a través 
del cual habla el mismo Dios.

Para entrar en la vida interior necesitamos maestros que nos hagan 
descubrir el silencio y que nos inicien en la oración personal y comunitaria 
familiarizándonos con la Palabra de Dios, la meditación y la dirección 
espiritual. Este primer paso requiere que los sacerdotes, ayudados por los 
laicos, transformen las parroquias y movimientos en escuelas de oración, 
escuelas de la Palabra con la Lectio divina y la Liturgia de las Horas. Esto 
supone ser iniciados en el lenguaje de los Salmos y en las claves para 
escrutar la Palabra de Dios. Al mismo tiempo, la vida interior reclama 
espacios y tiempos para el retiro y la práctica de los Ejercicios Espirituales. 
Un buen comienzo consiste en meditar diariamente la Palabra de Dios 
con el Evangelio de cada día. En su momento hay que introducir en la 
lectura de los clásicos de la espiritualidad cristiana: Santa Teresa de Jesús, 
San Juan de la Cruz, Santa Teresa de Lisieux, San Francisco de Sales, 
San Ignacio de Loyola, etc.

Para todo ello necesitamos recuperar, como dice Benedicto XVI, 
la consistencia ontológica del alma. La persona es una unidad substancial 
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de cuerpo y espíritu, en la que el cuerpo visibiliza a la persona. Sin 
embargo, con el cuidado del cuerpo y de su salud nos podemos olvidar 
de la atención al alma, en la que descansan los dinamismos espirituales 
(memoria, entendimiento y voluntad). Son estos dinamismos los que 
han de gobernar los afectos y sentimientos, para que con las pasiones y 
movimientos primarios del cuerpo sean integrados en el acto libre y den 
como resultado el “carácter”. La persona con carácter sabe gobernarse a 
sí misma, orientando sus pasos hacia el bien y rechazando el mal. El acto 
de la libertad solo es posible, no lo olvidemos, si está anclado en el juicio 
de la razón (criterio) que distingue el bien del mal (discernimiento). 
Prescindir del juicio y el criterio de la razón (dinamismo espiritual que 
tiene su soporte corporal en el cerebro humano) es estar a merced de 
los dinamismos inferiores: sentimientos y pasiones que, sin criterio, 
acaban esclavizando. El cerebro humano es condición de posibilidad 
para la actualización del acto inteligente y volitivo, pero el principio de 
estos dinamismos es el alma humana, que tiene su propia consistencia. 

Para ilustrar este pensamiento me parece muy conveniente incluir, 
aunque sea una cita un poco larga, un texto de Benedicto XVI perteneciente 
a su Carta encíclica Caritas in veritate, nº 76: “Uno de los aspectos del 
actual espíritu tecnicista se puede apreciar en la propensión a considerar 
los problemas y los fenómenos que tienen que ver con la vida interior sólo 
desde un punto de vista psicológico, e incluso meramente neurológico. 
De esta manera, la interioridad del hombre se vacía y el ser conscientes 
de la consistencia ontológica del alma humana, con las profundidades que 
los Santos han sabido sondear, se pierde progresivamente. El problema 
del desarrollo está estrechamente relacionado con el concepto que tengamos 
del alma del hombre, ya que nuestro yo se ve reducido muchas veces a la 
psique, y la salud del alma se confunde con el bienestar emotivo. Estas 
reducciones tienen su origen en una profunda incomprensión de lo que es 
la vida espiritual y llevan a ignorar que el desarrollo del hombre y de los 
pueblos depende también de las soluciones que se dan a los problemas de 
carácter espiritual. El desarrollo debe abarcar, además de un progreso material, 
uno espiritual, porque el hombre es «uno en cuerpo y alma», nacido del 
amor creador de Dios y destinado a vivir eternamente. El ser humano se 
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desarrolla cuando crece espiritualmente, cuando su alma se conoce a sí 
misma y la verdad que Dios ha impreso germinalmente en ella, cuando 
dialoga consigo mismo y con su Creador. Lejos de Dios, el hombre está 
inquieto y se hace frágil. La alienación social y psicológica, y las numerosas 
neurosis que caracterizan las sociedades opulentas, remiten también a 
este tipo de causas espirituales. Una sociedad del bienestar, materialmente 
desarrollada, pero que oprime el alma, no está en sí misma bien orientada 
hacia un auténtico desarrollo. Las nuevas formas de esclavitud, como 
la droga, y la desesperación en la que caen tantas personas, tienen 
una explicación no sólo sociológica o psicológica, sino esencialmente 
espiritual. El vacío en que el alma se siente abandonada, contando incluso 
con numerosas terapias para el cuerpo y para la psique, hace sufrir. No hay 
desarrollo pleno ni un bien común universal sin el bien espiritual y moral de las 
personas, consideradas en su totalidad de alma y cuerpo”.

b) Formar la mente cristiana

En la Carta a los Romanos, San Pablo nos advierte de este 
modo: “Hermanos, os ruego por la misericordia de Dios […] que 
no os acomodéis a este mundo; al contrario, transformad y renovad 
vuestro interior para que sepáis distinguir cuál es la voluntad de Dios, 
lo bueno, lo que le agrada, lo perfecto” (Rm 12,1-2). Al mismo tiempo 
nos advierte en su Carta a los Corintios: “El hombre mundano no 
acepta las cosas del Espíritu de Dios, son locura para él, y no puede 
entenderlas, ya que hay que juzgarlas espiritualmente. […] ¿Quién 
conoció el pensamiento del Señor para poder enseñarlo? Pero nosotros 
poseemos la mente de Cristo” (1 Cor 2,14-16).

Como se ve, existe un contraste entre la mentalidad del mundo y 
la vida de fe. Por eso, la mundanización, el acomodarse a la mentalidad 
del mundo con todas sus ideologías, es una tentación que hay que 
superar. Para ello no se trata simplemente de recibir una formación 
teórica del hecho cristiano y de las “ideas” de Jesús. Se trata más bien de 
una conversión interior y de una transformación de nuestra mentalidad, 
que no se alcanza sin la luz y la gracia del Espíritu Santo. 
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Adquirir la mente de Cristo supone una renovación del hombre 
interior –lo que San Pablo llama la gracia de la justificación– para 
que nuestro entendimiento, nuestra voluntad y nuestros sentimientos 
concuerden, por la acción del Espíritu Santo, con los de Cristo. De 
hecho, en la Carta a los Filipenses nos dice el mismo San Pablo: “Tened 
los mismos sentimientos de Cristo Jesús” (Flp 2,1).

Esta conversión–transformación del sujeto humano en Cristo 
supone todo el proceso de la Iniciación cristiana y tiene como meta lo 
que de manera rotunda proclama el apóstol: “ya no soy yo quien vive, 
sino que es Cristo quien vive en mí” (Gal 2,20). Con todo esto queda 
claro que la vida cristiana mediante la fe y los sacramentos supone la 
realidad de un “hombre nuevo” que posee por gracia la mente, el corazón 
y los sentimientos de Cristo. Se trata de una renovación integral que 
afecta a todos los dinamismos de la persona, que son como el equipaje 
para la acción. 

Todo esto supone que el “discípulo de Cristo” a quien tiene que 
aprender es a Él, tiene que vivir como Él, hablar como Él, realizar sus 
obras como Él mismo dijo: “os aseguro que el que cree en mí hará las 
obras que yo hago y las hará aún mayores que estas” ( Jn 14,12). 

Con el discipulado cristiano se introduce, pues, toda una 
novedad que afecta a toda la vida del bautizado. De aquí se desprenden 
muchas consecuencias para la Catequesis y la Enseñanza que ejerce 
la Iglesia Católica a través de los padres, catequistas, profesores y 
sacerdotes. Su consecuencia más práctica en orden a la “formación” 
de los cristianos es el desarrollo de la Liturgia con la Palabra y 
los sacramentos y la sistematización de la Doctrina cristiana en el 
Catecismo de la Iglesia Católica. 

Palabra de Dios–Sacramentos–Catecismo deben ir de la mano 
para formar nuevos cristianos mediante la Iniciación Cristiana y la 
formación permanente, para afrontar en cada momento la cultura en 
la que nos corresponde desarrollar nuestra vida cristiana. En cualquier 
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caso, el cristiano afronta su existir cotidiano y sus responsabilidades 
familiares, profesionales y cívicas desde las dos alas del espíritu: la fe 
y la razón. Ambas son vivificadas por la oración y la purificación del 
corazón mediante la penitencia, el ayuno y la conversión permanente. 

c) Ganar la libertad por la “gracia” y la virtud

Quienes no conocen la Revelación cristiana no saben que el 
hombre viene herido a este mundo por el pecado original y está a su 
vez inclinado al mal. Quien desconoce este dato de la antropología 
cristiana o bien tiene planteamientos racionalistas a la hora de 
establecer un plan educativo, o bien propone objetivos que ignoran la 
debilidad humana o cae en la afirmación de la propia espontaneidad 
como expresión de la libertad. Tanto los planteamientos racionalistas 
como los naturalistas están abocados al fracaso, como es constatable 
por la propia experiencia. 

Para regenerar el sujeto humano (la persona) es imprescindible 
curar la herida del pecado y capacitarlo para el ejercicio del bien hacia 
la plenitud humana. Curar la herida y la concupiscencia es obra de 
la gracia bautismal secundada por las virtudes. La renovación interior 
del hombre es, en efecto, obra de la gracia santificante, que opera en 
el hombre por la acción del Espíritu Santo. Esta acción santificadora 
libera de la esclavitud del pecado y enriquece al “justificado” (hecho 
«justo» en terminología paulina) con las virtudes y los dones del 
Espíritu. Estas virtudes y estos dones promueven toda la riqueza de las 
potencias del alma: la inteligencia, la memoria y la voluntad. 

Según lo dicho, hemos de entender que la libertad humana 
comienza con el fruto de la liberación del pecado y progresa por 
el ejercicio de las virtudes. Uno es libre cuando obra por sí mismo 
(liberado de las ataduras del pecado y de los condicionamientos que le 
inclinan al mal) y se encamina por los pasos congruentes con su propio 
ser o naturaleza humana. En su ayuda, las virtudes son capacidades 
nuevas que le facilitan obrar el bien y hacerlo con prontitud. Santo 
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Tomás definía la virtud como “un hábito operativo bueno” y el vicio 
como un “hábito operativo malo”. Ahora volveremos sobre ello.

Antes de continuar, conviene referirse a la carta magna de la 
libertad cristiana expresada por San Pablo en su enseñanza a los gálatas. 
En esta carta dice el apóstol: “Cristo nos ha liberado para que seamos 
hombres libres; permaneced firmes y no os dejéis poner de nuevo el 
yugo de la esclavitud” (Gal 5,1). La libertad, como se ve, es fruto de una 
liberación. Ahora bien, ¿de qué nos ha liberado Cristo? Según expone 
a continuación San Pablo, Cristo nos ha liberado de la ley, del pecado 
y de la muerte (cf. Gal 3.5).

Cristo nos ha liberado de la ley que mostraba el camino del 
bien, pero no nos daba la capacidad para seguirlo. Ahora, por el 
perdón de Dios y la acción santificadora del Espíritu Santo, somos 
librados del pecado y capacitados por el mismo Espíritu para cumplir 
la voluntad de Dios. Además, con su resurrección, aplicada a nosotros 
por el bautismo, Cristo nos ha librado de la muerte, abriéndonos el 
horizonte del cielo. Así lo enseña la Carta a los Hebreos, cuando dice 
que Cristo vino “para reducir a la impotencia mediante la muerte a 
aquel que tiene el imperio de la muerte y libertar a todos aquellos que, 
por miedo a la muerte, estaban sometidos durante toda su vida a la 
esclavitud” (Hb 2,14-15). 

Para que no haya ningún tipo de confusión, cuando San Pablo dice 
que Cristo nos ha liberado de la ley en el sentido que hemos explicado 
(capacitándonos para vivir en la voluntad de Dios) inmediatamente 
hace esta aclaración: “hermanos, vosotros habéis sido llamados a ser 
hombres libres: pero procurad que la libertad no sea un pretexto para 
dar rienda a las pasiones, antes bien, servíos unos a otros por amor. 
Porque toda la ley se resume en ese precepto: Amarás a tu prójimo 
como a ti mismo” (Gal 5,13-14).

Con la enseñanza de San Pablo hemos aprendido que la libertad 
es fruto de una liberación (de la ley, del pecado y de la muerte) y que 
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tiene como contenido el bien de la persona según la voluntad del 
creador y el amor como vocación original de todo hombre. 

Para alcanzar la plenitud humana y vivir permanentemente en 
el amor como vocación primordial del ser humano, vienen en ayuda 
las virtudes, que garantizan el ejercicio del bien de forma permanente 
y con prontitud. Las virtudes son capacidades (hábitos operativos) 
congruentes con el ser de la persona (su naturaleza según la sabiduría 
creadora de Dios) y que ayudan a obrar por sí mismo. 

Las virtudes teologales (Catecismo de la Iglesia Católica nos. 1803-1845)

Dado que con el bautismo se ha adquirido un ser nuevo (ser hijo 
de Dios) lo primero que hay que destacar son las virtudes teologales. 
Se llaman teologales porque son don de Dios y le tienen a Él y a la 
bienaventuranza eterna como objeto. Las virtudes teologales son tres: 
la fe, la esperanza y la caridad. Se llaman infusas porque Dios las regala 
como semillas ya en el bautismo. La fe nos capacita para conocer como 
Dios, la esperanza coloca nuestro deseo en el cielo y la caridad nos 
concede amar con el mismo amor de Dios.

Con estas tres virtudes infusas y con los dones del Espíritu Santo 
(sabiduría, inteligencia, consejo, fortaleza, ciencia, piedad y temor de 
Dios) que nos vienen por el sacramento de la confirmación, el cristiano 
adquiere, unido a su ser, como un nuevo organismo sobrenatural. Esta 
nueva realidad le conduce a la libertad para poder vivir en la voluntad de 
Dios y caminar libremente en el seguimiento de Cristo según las propias 
Bienaventuranzas o promesas proclamadas por Cristo en el Sermón del 
monte como camino de la felicidad de los hijos de Dios: “Dichosos los 
pobres de espíritu, los mansos, los que lloran, los que tienen hambre 
y sed de justicia, los misericordiosos, los limpios de corazón, los que 
trabajan por la paz, los perseguidos por la justicia…” (cf. Mt 5,3-12). 
Estas bienaventuranzas son el retrato interior de Jesús, cuya vida hemos 
recibido en el bautismo y se acrecienta por la oración, la escucha de la 
Palabra, los sacramentos y la comunión en la Iglesia: el Pueblo de Dios. 
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Las virtudes morales

Se llaman virtudes morales a aquellos hábitos operativos que, 
más allá del temperamento de cada persona, forjan el carácter (ethos) 
como forma permanente de obrar el bien en conformidad con su 
propio ser o naturaleza. Estas virtudes se establecen como “costumbre” 
que endereza la libertad humana y custodian el bien de la persona en 
cuanto persona, o, lo que es lo mismo, amplían la libertad para que de 
manera práctica pueda desarrollar los bienes (valores) de la persona 
hacia la plenitud humana o perfección. 

Estas virtudes posibilitan que el hombre actúe como hombre, 
es decir, de manera racional y libre llegando a formar como una “recta 
segunda naturaleza” para “llegar a ser realmente lo que en potencia 
somos”. Estas virtudes perfeccionan, como hemos dicho anteriormente, 
las facultades o potencias operativas del alma: el conocer y el obrar libre 
que se expresa desde el amor. 

Virtudes cardinales

Dentro del capítulo de las virtudes hay que destacar las llamadas 
virtudes cardinales sobre las que descansa toda la vida moral y de las 
que proceden el resto de las virtudes. Estas virtudes son cuatro: la 
prudencia que es la recta regla de la acción que, a la luz de los principios 
morales guía a la libertad en todos los casos particulares y según las 
circunstancias; la justicia, que regula la relación con los demás para dar 
a cada uno lo que es debido; la fortaleza, que consiste en resistir en el 
bien y afrontar con coraje los riesgos, apartando el temor y la temeridad; 
finalmente, la cuarta virtud cardinal es la templanza, que modera el uso 
de los bienes sensibles, la atracción del placer y el equilibrio en el uso 
de los bienes creados. 

De estas cuatro virtudes cardinales derivan el resto de virtudes, 
cuya lista se puede alargar hasta abarcar todos los aspectos de la vida 
humana y cristiana: la humildad, la paciencia, la magnanimidad, la 
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generosidad, la gratitud, la perseverancia, la castidad, la lealtad, la 
modestia, etc. La sagrada Escritura, fundamentalmente en los libros 
sapienciales (Proverbios, Sabiduría, etc.) y San Pablo en el Nuevo 
Testamento, recogen distintas virtudes que el apóstol señala como 
frutos del Espíritu Santo. En este sentido, se puede consultar la Carta 
a los Gálatas en la que distingue las apetencias de la carne y los frutos 
del Espíritu: amor, alegría, paz, generosidad, benignidad, bondad, fe, 
mansedumbre y continencia (Gal 5,19-23). Del mismo modo, en la 
Carta a los Colosenses describe la nueva vida en Cristo y las virtudes 
cristianas (Col 3).

En el siglo XIX, viendo el panorama social y político de España, el 
Padre Francisco Palau, carmelita descalzo, organizó para jóvenes y adultos 
la llamada Escuela de la virtud, que tenía dos secciones: la enseñanza del 
Catecismo de las virtudes y el estudio de cincuenta y dos proposiciones 
sobre los movimientos ideológicos de la actualidad. Las sesiones se 
desarrollaban en la escuela parroquial de San Agustín de Barcelona los 
domingos por la tarde. Se trataba de una iniciativa que, a su modo, habría 
que recuperar para la formación de nuestros jóvenes y educadores. 

d) El drama de la libertad y el pecado

La vida cristiana supone para todos los bautizados un combate 
entre el bien y el mal, entre la verdad y la mentira. En este combate 
tiene su protagonismo el Maligno, padre de la mentira, que opera 
mediante la tentación presentando el mal como bien y seduciendo a las 
personas para conducirlas a la perdición. La Palabra de Dios, además 
de referirse al Maligno y enseñarnos a orar para que el Señor nos libre 
de sus engaños, describe lo que procede de la herida del pecado. En este 
sentido, San Juan habla de la triple concupiscencia (deseo desordenado) 
que nos asalta (1 Jn 2,16) y San Pablo habla de las obras de la carne 
(Gal 5,19-21; Col 3,5-7).

Los Padres del desierto y la propia experiencia del monacato 
llevó a Evagrio Póntico y a Casiano a sistematizar lo que se llamaron 
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los ocho o siete vicios o pecados capitales, llamados así porque de 
ellos derivan los demás pecados. Estos pecados son los siguientes: la 
soberbia, la gula, la avaricia, la ira, la lujuria, la pereza, la envidia, y la 
acedia o la pereza espiritual que es un falta del gusto de la caridad y las 
obras de Dios. 

Frente a estos pecados capitales, el desarrollo de la catequesis 
ofrece la lista de las virtudes que se oponen a ellos: contra la soberbia 
está la virtud de la humildad; contra la gula, la templanza; contra la 
avaricia, la generosidad; contra la ira, la paciencia; contra la lujuria, la 
castidad; contra la pereza, la diligencia; contra la envidia, la caridad. 
La acedia, finalmente, es una enfermedad que requiere una atención 
particular para activar de nuevo la fe mediante la conversión del 
corazón, estimulando paulatinamente el deseo para volver al gozo de 
la caridad. 

Siendo necesario conocer bien las tácticas del enemigo, como nos 
enseña San Ignacio de Loyola en la meditación sobre las dos banderas, 
hoy se hace cada vez más necesaria la presencia de maestros que nos 
ayuden en el camino de la vida espiritual y en la práctica de las virtudes. 

e) La ayuda de un maestro

Conociendo bien el drama de la libertad, que hoy se ve asaltada 
por variedad de estímulos que llegan en nuestra sociedad mediática y 
digital, es urgente recuperar la figura del maestro y del director espiritual. 
Nuestra crisis, no me cansaré de decirlo, es una “crisis espiritual”, se trata 
de una decadencia epocal del espíritu y de los dinamismos espirituales 
que deben gobernar la libertad. 

Nuestros niños, adolescentes, y jóvenes, sirva como ejemplo, si 
no son acompañados para aprender a amar, arruinarán la vocación 
primordial de toda persona humana, que es la vocación al amor. 
Esta vocación es imposible sin la virtud de la castidad, que custodia 
el amor, integrando el impulso erótico y las emociones en la persona, 
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mediante el dominio de sí mismo para vivir la lógica del don de sí 
en el matrimonio. Frente a este programa que integra la sexualidad 
(eros) en la persona (ethos) y la llena de belleza como vocación al amor, 
nuestros adolescentes, jóvenes y adultos son asaltados por la invasión 
de la pornografía y de propuestas desordenadas de actuación, de las que 
se quiere hacer aprendizaje en los cursos de Educación Sexual Integral 
introducidos en las escuelas. 

Nuestros niños, adolescentes y jóvenes necesitan, en cambio, 
aprender a amar y necesitan de sus padres, de educadores y maestros que 
les sepan guiar en el camino de la vida cristiana mediante el fomento de 
las virtudes y necesitan ambientes en los que se visibilice el vivir cristiano 
y la cultura cristiana. La familia, las parroquias, las comunidades y los 
movimientos están llamados a ofrecer estos ambientes que idealmente 
tendrán que ser ayudados por los centros educativos. 

Por su parte, los sacerdotes y los miembros de la vida consagrada 
podrán contar con la Escuela de Directores de Ejercicios Espirituales para 
aumentar su capacidad para ser maestros y guías de la vida cristiana de 
los fieles.

3.2 Regenerar el sujeto comunitario: la familia y la comunidad

Cuando se trata de regenerar el sujeto humano (la persona 
humana en su unidad cuerpo-espíritu y en su diferencia varón-
mujer como vocación al amor y transmisión de la vida) hemos de ser 
conscientes, como hemos intentado explicar, de dónde venimos y qué 
nos ofrece la actual sociedad. Venimos de una revolución cultural con 
raíces marxistas-freudianas (Gramsci–Escuela de Frankfurt), a la que 
se ha unido una revolución sexual (Wilhehm Reich–Marcuse), que 
ha derivado en una revolución antropológica bien diseñada desde la 
ideología de género (constructivismo) y la teoría “queer”. Todo ello ha 
sido propiciado por el feminismo radical ( Judit Butler) y los lobbies 
ideológicos (de género, queer, animalistas, etc.) que han servido con 
carácter global toda una ingeniería social sostenida por poderosos 
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grupos financieros, diseñada desde la ONU y sirviéndose de los 
parlamentos de las naciones y las ONG como correa de transmisión, 
publicitada por los medios de comunicación y el sistema educativo 
puesto a su servicio. 

El objetivo final, más allá de reducir drásticamente la población 
y “salvar” el planeta (ecologismo radical), es reducir la persona a simple 
individuo con los siguientes dogmas laicistas: la autonomía radical 
del individuo sin nada que le preceda, presentar la libertad como 
posibilidad de todas las posibilidades hasta el extremo de afirmar “soy 
lo que siento” y mis deseos tienen que ser garantizados por las leyes. 

Se trata de una “deconstrucción de lo humano” que conduce, como 
decíamos, a una sociedad desvinculada y con programas identitarios 
enfrentados que promueven el odio y la lucha. Ahondando un poco más 
en estas consideraciones hoy, después de un largo proceso de censura 
de Dios (secularización), se pone de manifiesto que el enemigo a batir 
por toda esta ingeniería social es la civilización cristiana, la demolición 
de la familia y la disolución del cristianismo (Iglesia Católica) en el 
magma del pluralismo religioso y del multiculturalismo disolvente 
revestido de progresismo. 

Para entender bien lo que significa el progresismo en España 
no hay más que atender al cambio de leyes rápidamente ejercido en 
tiempo de pandemia: nueva ley de educación con la promoción de 
las ideologías de género y queer, proyecto de ley de protección de la 
infancia, ley de la eutanasia, proyecto de ley de la transexualidad, que 
sustrae los derechos de los padres, etc. 

En un tiempo pasado las ciudades estaban amuralladas para 
defenderse de los enemigos. Con el paso del tiempo las murallas 
desaparecieron y fueron sustituidas por las leyes que custodiaban los 
bienes de las personas y de las familias. Hoy, sin embargo, las leyes se 
han convertido en brechas que dejan pasar a los enemigos, quienes 
además no tienen que llamar a las puertas de las casas porque se cuelan 
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a través de los móviles inteligentes, con las pantallas y las redes sociales 
de una sociedad potentemente mediática y digital. 

No solo formamos parte de una sociedad desvinculada, sino que 
somos asaltados diariamente, viviendo a la intemperie y dejando que las 
almas de nuestros niños, adolescentes y jóvenes sean embrutecidas por 
aquellos que no pretenden otra cosa que el consumo hasta la náusea, 
la distracción y la ruina de la vida interior. Estas afirmaciones, que 
pueden parecer a algunos exageradas, están avaladas por el testimonio 
de tantas personas que se han visto atrapadas en estas redes y que han 
encontrado en la Iglesia una tabla de salvación que les ha sacado del 
abismo en el que estaban viviendo. 

Ante esta batalla cultural, que tiene tantas cabezas y afecta a las 
mismas instituciones sociales y a los partidos políticos, es necesario 
aprender a vivir en la resistencia a tantos embates. Organizar la 
resistencia en el bien y la verdad requiere de mentes creativas que 
salvaguarden la Tradición y sepan presentarla como alternativa. 
Además, se necesita contar con plataformas que custodien el bien 
de las personas y generen una cultura que sostenga el edificio de la 
vida cristiana. Entre estas plataformas son imprescindibles la familia 
cristiana y la comunidad.

a) La familia cristiana

El peor drama que está sufriendo la libertad de las generaciones 
más jóvenes es que han olvidado aprender a amar. Este es el fruto más 
pernicioso de la revolución sexual e identitaria que han sido vehiculadas 
por el sistema educativo presente en las escuelas e institutos. Todavía 
no somos conscientes de la decadencia epocal que supone la baja tasa 
de nupcialidad y la destrucción de tantos matrimonios y familias. 
Haber corrompido la vocación al amor y haber acogido la “ideología 
de género” y los “modelos diversos de familias” u “orientación sexual”, 
es uno de los déficits de humanidad más graves que está sufriendo la 
sociedad actual. 
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Por eso, una de las primeras tareas para regenerar la familia como 
primer sujeto comunitario es el aprendizaje del amor: la vocación al 
amor custodiada por la virtud de la castidad. Para ello es necesario crear 
una confluencia entre las tareas confiadas a los padres, la educación 
religiosa, la catequesis y los ambientes en los que se ponga de manifiesto 
el modo cristiano de vivir. Esto es lo que entendieron los primeros 
cristianos cuando al crearse las primeras comunidades tuvieron que 
marcar un itinerario y un proceso para gestar cristianos y familias 
cristianas, sirviéndose de lo que ha cuajado como Iniciación cristiana y 
Catecumenado. 

Es curioso que en el Documento de la CEE “Fieles al envío 
misionero” se destaque la iniciativa del Concilio Vaticano II, quien en 
la Constitución Sacrosanctum Concilium, 64, mandó que se restaurase el 
Catecumenado de adultos. Son muchos los intentos que se han ofrecido 
en las diócesis para fomentar esta restauración. Si hemos de ser sinceros, 
los frutos son más bien escasos. Tan solo algunas realidades eclesiales, 
entre ellas el Camino Neocatecumenal, han sabido trazar un proceso 
que conduce, con la gracia de Dios y el testimonio de la comunidad 
pequeña, a gestar nuevos cristianos, y renovar la vida cristiana de tantos 
bautizados que viven alejados de la práctica cristiana. 

Me he permitido este “excursus” para indicar que para “aprender 
a amar” necesitamos testigos cualificados del amor, matrimonios fieles 
y familias cristianas cualificadas. Es en el seno de estas familias, con la 
complementariedad de lo que se ha venido en llamar “educación afectivo-
sexual,” donde puede florecer el sujeto cristiano, dispuesto a amar 
dando la vida por el otro. Sin embargo, estas familias cristianas y estos 
nuevos sujetos cristianos necesitan a su vez del hábitat de la pequeña 
comunidad que se va formando con el Catecumenado. Si no es así, 
la respuesta a una cultura hedonista invasiva no se hace posible. Con 
ello, lo que quiero decir es que las familias deben agruparse entre ellas, 
generar pequeños grupos y comunidades donde se cree un ambiente 
propicio para la educación en el amor. Gracias a Dios hoy son muchos 
los caminos que se ofrecen a las familias para crecer en el amor y educar 
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en el amor. En nuestra diócesis ya se hicieron presentes desde Equipos de 
Nuestra Señora, Proyecto de amor conyugal y las llamadas a un primer 
anuncio cristiano: Cursillos de Cristiandad, Retiros de Emaús, Effetá, 
Kerygma, etc. Todo ello hay que unirlo a los distintos movimientos 
y comunidades que deben enriquecer la Pastoral juvenil ofreciendo 
acompañamiento para crecer en la vocación al amor: Renovación 
Carismática, Camino Neocatecumenal, Comunión y Liberación, Opus 
Dei, Congregaciones marianas y movimientos unidos a las órdenes 
religiosas o Institutos de vida consagrada: Fraternidad Franciscana, 
Hogares Don Bosco, Comunidades de Vida Cristiana, otros vinculados 
a la vida consagrada, colegios, Comunidad de la Presencia, Hogar de la 
Madre, etc. A ellos hay que añadir la oferta permanente de la Acción 
Católica presente en todas las diócesis de España. 

He querido nombrar a los grupos de cristianos de la vida 
asociada a los que habría que sumar las Hermandades y Cofradías, 
más las familias de nuestras queridas parroquias, para significar que no 
partimos de cero. Es más, hay muchas familias que están dando la vida 
para llevar adelante su proyecto de familia cristiana y están ayudando 
en las distintas tareas de la Iglesia. Siendo esto verdad, hemos de 
reforzar el apoyo a las familias para sostenerlas en sus luchas con el 
apoyo del Centro de Orientación Familiar y las ayudas que en su caso 
puedan prestar nuestras Cáritas parroquiales y Diocesana. 

Dicho esto, hemos de ser conscientes de que para fortalecer a 
nuestros matrimonios y despertar la vocación a amor de nuestros jóvenes 
el camino más corto es que conozcan a Cristo y amen a la Iglesia, es 
decir, que encuentren en sus parroquias una buena Iniciación cristiana. 

Junto a los procesos de educación para aprender a amar (educación 
afectivo-sexual–virtud de la castidad) nuestra diócesis ofrece itinerarios 
prolongados en el tiempo para una buena preparación al matrimonio. 
Una buena Iniciación cristiana desemboca en el descubrimiento de 
la vocación: la llamada de Dios que puede ir encaminada a la vida 
esponsal matrimonial o a la vida consagrada o sacerdotal. 
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En ese sentido, hay que favorecer que en el seno de las familias y en 
los procesos catequéticos y de pastoral juvenil se plantee explícitamente 
el tema vocacional y se ofrezca el acompañamiento necesario para 
responder cualificadamente al Señor. Para ello es importante crear 
espacios de silencio y tiempos para ponerse a la escucha del Espíritu: 
Retiros y Ejercicios Espirituales, convivencias y peregrinaciones. 

Con todo ello, de lo que se trata es de introducir a Cristo en la 
vida de las personas, particularmente los jóvenes. Ellos, y también los 
adultos, hemos de aprender a iluminar nuestra historia con las acciones 
en las que Dios y su gracia se hacen presentes. Reconocer que nos ha 
llamado a la vida ( Jer 1,4-10), que nos ha elegido como a los discípulos 
(Mt 4,18-22) o como a Pablo camino de Damasco (Hch 9,1-19), que 
nos mira con cariño como al joven rico (Mc 10,17-30) y que tiene un 
plan para cada uno (Hch 9,15). 

En el ambiente tan secularizado en el que vivimos, hemos de 
procurar que en todos los itinerarios catequéticos y en el acompañamiento 
de los jóvenes se haga presente la Palabra de Dios, ofreciendo las claves 
para que ilumine cada situación que vivamos y nos sirva de criterio para 
tomar las decisiones más importantes de nuestra vida. 

Nuestros matrimonios y las familias cristianas tienen actualmente 
un gran reto para vivir desde la fe en Cristo y trasmitir esta fe a los 
hijos. Por ello no es suficiente con ofrecerles algunas propuestas 
formativas que no lleguen a calar en lo profundo de sus vidas y sean 
insuficientes para afrontar con lucidez el momento presente. Cada 
familia cristiana debe edificarse sobre la roca que es Cristo (Mt 7,24-
27) y crecer como una pequeña iglesia doméstica. Para ello, además 
de defenderse ordenadamente de todo el impacto mediático (móviles, 
tabletas, TV, redes sociales, etc.), debe crear espacios para la oración, 
la escucha de la Palabra, el diálogo conyugal y familiar, etc. Cada vez 
se hace más evidente aquella propuesta: “Apaga el televisor y enciende el 
cerebro”. Aunque resulte chocante, es necesario tomar decisiones con 
responsabilidad y evitar que otros dirijan nuestras vidas. 
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Esta empresa (crear en casa una comunidad de vida, de oración, 
de escucha de la Palabra, de auténtico servicio, etc.) necesita de la 
ayuda de otras familias para sostenerse en el combate por la fe y para 
ayudarse en la tarea educativa. No son pocos los que, viendo las leyes y 
horarios de trabajo cada vez más antifamiliares, etc., están reclamando 
una respuesta más radical propiciando las “minorías creativas” de las que 
hablaba Benedicto XVI. Lo primero, para organizar la resistencia ante 
los ataques de una cultura antifamiliar y que quiere destruir la familia, 
es ponerse en oración, invocar la asistencia del Espíritu Santo, unirse a 
otras familias y desde las parroquias y los movimientos crear “unidades 
de resistencia”, pequeñas “comunidades cristianas” como oasis en el 
desierto. Hoy son necesarias las iniciativas de los padres para ayudarse 
en la tarea educativa, buscar y crear colegios adecuados para formar sin 
desmerecer la fe cristiana y dispuestos a generar cultura cristiana. 

Para mí es un gran ejemplo lo que hizo Juan Pablo II en sus 
años jóvenes, incluso en la clandestinidad. Volvió a proponer la lectura 
de los clásicos y los autores relevantes de la literatura polaca para que 
los sistemas totalitarios no les robaran la memoria. Organizó grupos 
de teatro para representar lo propio de la cultura cristiana e incluso 
escribió algunas obras de teatro. Del mismo modo, nos están esperando 
los clásicos de la cultura española, los místicos, los autos sacramentales, 
etc. Las “minorías creativas” son en estos momentos las únicas respuestas 
frente a la avalancha de una sociedad postcristiana y, en nombre del 
progresismo, tremendamente laicista y anticristiana. El momento, 
como diría el apóstol, es apremiante (1 Cor 7,29-31) y necesitamos 
tomar conciencia de que el Señor nos llama a ser un pequeño resto de 
fieles a la alianza con el Señor en medio de una sociedad pagana. 

Hoy, no cabe duda, las familias católicas, fruto de una lúcida 
iniciación cristiana, están llamadas a ser, en pequeñas comunidades en 
torno a la parroquia, luz y sal de la tierra (Mt 5,13-16), el resto fiel que 
ha descubierto el tesoro escondido del Amor de Dios (Mt 13,44), y 
que, bendecidas con el vino nuevo del sacramento del matrimonio ( Jn 
2,1-11), son capaces de ofrecer un modo alternativo de vivir donde 
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se ponga de manifiesto el primado de Dios y de su gracia. Hoy, como 
siempre, el programa es Jesucristo y el hogar de Nazaret, donde María 
y José nos enseñan a darle la iniciativa a Dios. 

Con estas sencillas pinceladas he querido mostrar lo que puede 
ser la regeneración del sujeto humano (la persona) y el primer sujeto 
comunitario: la familia. Ambos reclaman la edificación de la comunidad 
cristiana. 

	 b) La comunidad cristiana

Cuando hablamos de la necesidad de regenerar el sujeto humano 
nos referimos en primer lugar a la persona humana, varón y mujer, y 
en perfecta continuidad y necesaria confluencia a la familia cristiana y 
a la comunidad de fe. Las tres se reclaman para alcanzar, en un primer 
momento, la regeneración del sujeto humano y sus necesarias relaciones 
que posibilitan la perfección humana y un hábitat donde poder vivir 
con dignidad. 

A lo largo de la historia, siempre que se ha buscado una renovación 
de la Iglesia, el camino ha sido volver a los orígenes, mirando a Cristo 
y a la comunidad primitiva de los cristianos descrita en los Hechos de 
los Apóstoles (Hch 2,42-44). Hoy, cuando en todo occidente el llamado 
catolicismo sociológico y las costumbres cristianas están feneciendo, hemos 
de convencernos de que no podemos continuar la obra de la evangelización 
dando como presupuesta la fe. Precisamente la crisis espiritual que hemos 
descrito anteriormente es una crisis de fe en la que ha desaparecido el 
primado de Dios y su gracia, que ya no inspira al existir cristiano.

Ante esta situación, lo que reclama la nueva evangelización, sin 
desmerecer lo que queda de las tradiciones cristianas, es comenzar 
de nuevo, un nuevo inicio con la creatividad que permanentemente 
nos regala el Espíritu Santo. Todo comienzo en la Iglesia se da con la 
conversión y la invocación del Espíritu que habla en nuestra historia 
por medio de los pastores y los santos. Si escuchamos esta voz que nos 
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invita a comenzar de nuevo, hemos de partir de la convicción, expresada 
por el magisterio del Concilio Vaticano II y por todos los sucesores de 
Pedro, de que no es posible la vida cristiana de los bautizados y de las 
familias sin la comunidad cristiana que tiene su modelo de referencia en 
la vida apostólica y en lo que concibieron los primeros cristianos. 

El ambiente de indiferencia religiosa, de laicismo militante y de 
deconstrucción de la antropología y de la familia cristiana que vivimos 
en una sociedad cada vez más nihilista reclama el reforzar el carácter 
comunitario de la fe cristiana y rechazar el que cada uno marche por su 
cuenta, viviendo a la intemperie, con el riesgo de ser devorado por los 
lobos. La comunidad cristiana es una dimensión connatural de la fe en 
Cristo, que nos edifica mediante el Espíritu con el don de la Palabra de 
Dios, los sacramentos y la comunión entre los hermanos como espacio 
que visibiliza y hace crecer la fe. 

Como los primeros cristianos, necesitamos “ser constantes en 
escuchar la enseñanza de los apóstoles, en la unión fraterna, en partir 
el pan y en la oración” (Hch 2,42). A estas cuatro notas que describen 
la comunidad cristiana que nace con los Apóstoles se añade en el texto 
sagrado: “todos los creyentes vivían unidos y lo tenían todo en común” 
(Hch 2,44).

Esta imagen inicial de la Iglesia, que después San Pablo 
profundizará teológicamente con la imagen del Cuerpo de Cristo o de 
templo del Espíritu, etc., se ha ido perfilando en cada época y renació 
con el impulso de la vida monástica, hasta llegar a configurarse como lo 
que se ha llamado “civilización cristiana”. Lo que es evidente también 
es que en todo momento se ha reclamado la conversión y el proceso de 
la Iniciación cristiana para ser introducidos en la auténtica comunión 
que genera la Eucaristía.

Resulta curioso que en estos momentos en que vivimos una 
realidad más compleja en las relaciones y que ha dado como resultado 
una sociedad líquida y desvinculada, la voz de los obispos y los sucesores 
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de Pedro nos inviten a reedificar la comunidad cristiana sirviéndonos, 
como los primeros cristianos, de la institución del Catecumenado. 

En concreto es luminoso el texto de Benedicto XVI sobre los 
abusos sexuales, en el que, después de reconocer que los católicos 
hemos de acostumbrarnos a ser una minoría creativa (cf. Informe sobre 
la fe), añade en la etapa final de su vida lo siguiente: “El cristianismo se 
definió desde el principio con las palabras ‘hodos’ (camino). La fe es un 
camino, un modo de vivir. En la Iglesia primitiva, el catecumenado se 
creó como un espacio vital frente a la cultura cada vez más inmoral en 
el que lo especifico y lo nuevo del modo cristiano de vivir se ejercitaba 
y se defendía frente a los estilos de vida generalizados. Pienso que hoy 
también son necesarias algo así como comunidades catecumenales, para 
que la vida cristiana pueda ser afirmada en su peculiaridad” (Benedicto 
XVI, La Iglesia y el escándalo de los abusos sexuales, Roma, 2019). 

Con el mismo lenguaje se expresan el nuevo Directorio de la 
Catequesis, el Papa Francisco cuando se refiere a los procesos de 
preparación al Matrimonio que deben arraigarse en el camino de 
la iniciación cristiana (Papa Francisco, Amoris Laetitia, 2016) y el 
Documento Fieles al envío misionero de la CEE (cf. Plan de acción, 1.4, 
p. 49; Prioridades, Iniciación Cristiana, p. 50, Edice, 2021). 

Lo que vienen a decirnos estos textos, y otros del Magisterio, es 
que “para que la vida cristiana pueda ser afirmada en su peculiaridad” es 
necesaria la comunidad y más en concreto en el lenguaje de Benedicto 
XVI “algo así como comunidades catecumenales”. En definitiva, se 
trata de “comunidades pequeñas” en el seno de la gran Iglesia o en el 
ámbito de la parroquia como “comunidad de comunidades” o “familia 
de familias”, en la expresión de los últimos Pontífices. 

¿Por qué comunidades pequeñas? ¿Por qué es necesario replantear 
la Iniciación cristiana e introducir el Catecumenado? ¿Qué significa 
“algo así como comunidades catecumenales”? Todo ello significa 
constatar que el catolicismo sociológico y la civilización cristiana en 
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occidente, y por tanto en España, se está muriendo. Significa además 
que los bautizados, que cada vez son menos, viven atrapados por el 
espíritu del mundo y a ellos les alcanzan los tentáculos de una sociedad 
pagana que posee grandes medios para la descristianización y que en 
sus objetivos está “domesticar” a la Iglesia Católica, arrinconarla en el 
ámbito privado y diluirla en el llamado pluralismo religioso, siempre 
sometido al imperio de los poderosos que gobiernan nuestro mundo. 

Para darse cuenta de esta situación es necesario “ver”. Por eso 
hemos de suplicar al Señor que nos regale la “fe” y que vivifique 
nuestras fuerzas para, en el contexto de la “nueva evangelización”, 
organizar bien la resistencia con minorías que se incorporen a los 
procesos catecumenales de la Iniciación cristiana y que desemboquen 
en auténticas comunidades cristianas. Estas comunidades se edifican 
con el celo de los sacerdotes y catequistas, siguiendo el proceso indicado 
en el Catecumenado de adultos previsto para no bautizados y alejados. 

Al hablar de comunidades pequeñas no es ocioso constatar la 
indicación de Jesús en el milagro de la multiplicación de los panes: “les 
mandó que se sentasen todos por grupos sobre la hierba verde. Y se 
sentaron en corros de ciento y de cincuenta” (Mc 6,39-40). San Lucas 
pone en boca de Jesús: “Decidles que se sienten en grupos de cincuenta” 
(Lc 9,14). Es una imagen de la profecía mesiánica que anunciaba que el 
desierto se convertiría en un vergel (Is 35). Los grupos de los sentados 
como rosetones de flores son imagen de las comunidades pequeñas que 
en el desierto de este mundo han descubierto un “oasis” donde hay agua 
abundante y hierba verde, donde el Señor prepara una mesa frente a 
aquellos que nos odian (Sal 21).

Ante el carácter anónimo que crea el urbanismo, las comunidades 
pequeñas dan rostro humano a las relaciones humanas y cristianas. 
Son además el espacio adecuado para la comunicación y comunión de 
hermanos que comparten una misma fe y siguen juntos un proceso de 
conversión y de madurez de la vida cristiana. El centro de la comunidad 
cristiana es, a la vez, la Palabra de Dios y la Eucaristía. Escuchando la 
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Palabra y celebrando la Eucaristía se va edificando un pueblo que ha 
personalizado la fe, que ha dejado entrar la acción de Dios y su gracia 
en su vida personal, familiar y profesional. La comunidad cristiana, en 
comunión con los sacerdotes y el obispo, es en definitiva la respuesta 
a este mundo desequilibrado y a esta sociedad que nos ha tocado vivir. 

Gestar estas comunidades en el seno de las parroquias y 
movimientos es un proceso largo y que requiere la valentía de Josué 
y de Caleb cuando invitaban a los israelitas a conquistar la Tierra 
prometida (cf. Números 13). Posiblemente esto, y la implicación de 
la propia vida, es lo que retraiga a algunos sacerdotes y laicos a iniciar 
la transformación de nuestras parroquias en auténticas comunidades 
en las que, más allá de la pastoral ordinaria, se ofrezca una verdadera 
alternativa a tantas personas que viven alejadas de Dios y que sufren 
las heridas que se derivan de la falta de sentido para vivir y de los daños 
que proporciona un mundo que se organiza como si Dios no existiera. 

Con el tiempo, de estas comunidades dispuestas a afrontar la 
edificación de las familias cristianas, replantear la educación de los 
niños, adolescentes y jóvenes, y abordar la promoción de una cultura 
cristiana, surgirán personas para liderar propuestas de cambio en las 
instituciones sociales y en el ejercicio de la llamada “caridad política”. 
El drama actual en el ámbito social y político en España es la falta de 
líderes e instituciones católicas dispuestos a afrontar una renovación 
social que alcance el mundo de la empresa, el trabajo, las instituciones 
educativas, la cultura, las ciencias, las artes, los medios de comunicación 
y el ámbito de la política. Sin ello, nos falta algo necesario para regenerar 
el sujeto humano: la vida social y la política que nacen del encuentro 
del evangelio con la realidad social y con la edificación de la sociedad 
en la Verdad, el Bien y la Belleza.

3.3 Regenerar la vida social y la política

Cuando hablamos de regenerar el sujeto humano, no podemos 
detenernos, como hemos dicho, en la familia y la comunidad cristiana. 
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Ambas necesitan el referente de las instituciones sociales y de la política 
para lograr una coherencia con el desarrollo de todos los bienes de la 
persona que entran en juego en las relaciones sociales: la educación, el 
trabajo, la información, la justicia, la seguridad, la paz, etc. Es el campo 
propio de la Doctrina Social de la Iglesia. 

En España llevamos mucho tiempo en el que la dimensión 
social de la fe está muy difuminada y sin incidencia en el foro público, 
donde se deciden las estrategias a seguir en la vida social. Es verdad 
que resuena constantemente la labor de Cáritas, Manos Unidas y otras 
instituciones caritativas. También destaca la presencia de los católicos 
en el ámbito educativo, menos en el mundo de la empresa y el trabajo 
y poco en los medios de comunicación. La presencia organizada en el 
ámbito político apenas existe y menos todavía una respuesta cultural a 
las ideologías hegemónicas que invaden desde la política y los medios 
de comunicación todo el espacio público. 

Esta situación anormal responde a distintos motivos en los 
que ahora no podemos detenernos. Lo que sí es urgente es reclamar 
con voz clara una mayor presencia de la Doctrina Social de la Iglesia 
en los procesos catequéticos y de formación de los sacerdotes, la vida 
consagrada y los fieles cristianos laicos. La verdad es que hablar hoy de 
Doctrina Social de la Iglesia requiere, al menos, explicar de qué se trata. 
Es lo que vamos a hacer a continuación para salir de esta situación que, 
en cualquier caso, es anormal. 

La Doctrina Social de la Iglesia, llamada por algunos Moral social, 
nace, como hemos dicho, del encuentro del Evangelio de Cristo con 
la realidad social o el edificarse de la sociedad. Son muchos los Santos 
Padres que continuamente llamaron la atención sobre esta dimensión 
de la fe, que continuó el Magisterio de la Iglesia en las intervenciones 
del Papa y de los Obispos. Sin embargo, es a partir de León XIII, con 
la Encíclica Rerum novarum sobre la cuestión obrera en la primera 
revolución industrial, cuando se acota esta denominación de Doctrina 
Social de la Iglesia que después continuaron los demás Pontífices e 
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incluso el Concilio Vaticano II, fundamentalmente en la Constitución 
Gaudium et Spes. 

En la medida que se sucedían los cambios sociales, la denominada 
“cuestión social” pasó de ser la cuestión obrera con León XIII a ser 
la cuestión de la paz, el desarrollo de los pueblos, el trabajo, la vida 
humana y la familia, etc. Hoy la cuestión social por excelencia es la 
llamada “cuestión antropológica” como destacó San Juan Pablo II y 
después Benedicto XVI: “Hoy la cuestión social se ha convertido en una 
cuestión antropológica” (Benedicto XVI, Caritas in Veritate, 75). Con ello 
el Papa emérito se refiere a todas las cuestiones de la Bioética y a la 
deconstrucción de lo humano por parte de las distintas ideologías. En 
continuidad con este discurso, el Papa Francisco ha puesto su acento 
en la cuestión ecológica con su Encíclica “Laudato si’” y la fraternidad, 
“Fratelli tutti”.

Con el fin de conocer los principios y los contenidos de la 
Doctrina Social de la Iglesia, y como recurso para la formación de los 
fieles, conviene recurrir al Compendio de Doctrina Social de la Iglesia, 
Pontificio Consejo Justicia y Paz, (Madrid, 2015) y de manera más 
sintética y pedagógica al Manual de Doctrina Social de la Iglesia, Martín 
Schlag (ed.), Una guía para los cristianos en el mundo de hoy, Ed. 
Didaskalos (Madrid, 2020).

a) La Doctrina Social de la Iglesia

Tras estas pequeñas indicaciones nos podemos preguntar, ¿qué 
es la Doctrina Social de la Iglesia?, ¿y por qué es importante para la 
regeneración del sujeto humano? A la primera pregunta respondemos 
diciendo que en la Doctrina Social de la Iglesia podemos distinguir tres 
ámbitos o tres estratos. El primer estrato está constituido por la visión 
de la persona y de la sociedad humana que hunde sus raíces en la fe 
cristiana pero, hasta cierto punto, puede ser compartida con la luz de la 
sola razón. Esta visión de la persona y de la sociedad humana está ligada 
a un segundo estrato que está constituido por una serie de principios 
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generales que sirven como criterios o condiciones para la edificación de 
la sociedad humana en sus varias expresiones. 

Al decir “varias expresiones” nos referimos a la socialidad del 
hombre que se expresa desde la sociedad conyugal–matrimonio, que es 
la más pequeña, hasta la sociedad internacional. Unido a este segundo 
ámbito de los criterios para la edificación de la sociedad humana existe 
un tercer estrato: las indicaciones prácticas que pueden constituir como 
un programa de acción para las asociaciones, movimientos, partidos 
políticos, etc. A todo este complejo de ámbitos llamamos Doctrina 
Social de la Iglesia. 

Como es de suponer, no todos los ámbitos tienen la misma 
importancia y perdurabilidad. La enseñanza del primer ámbito (visión 
de la persona y de la sociedad), con sus principios generales, tiene una 
validez permanente y universal. El fundamento de estos principios 
es la dignidad de la persona humana, su carácter único (no es parte de 
un todo), el carácter inviolable de la vida humana, su unidad cuerpo-
espíritu, la diferencia varón-mujer como vocación al amor, su apertura a 
la trascendencia, la sociabilidad, la igual dignidad de todas las personas, 
la libertad vinculada a la verdad y a la ley natural, sus deberes y derechos. 

De la raíz de la dignidad humana, imagen de Dios, surgen los 
principios de la Doctrina Social de la Iglesia que el Compendio enumera 
de la manera siguiente: el principio del bien común, el destino universal 
de los bienes, el principio de subsidiariedad, el de participación y el de 
solidaridad. Junto a estos principios se indican los valores fundamentales 
de la vida social: la verdad, la libertad y la justicia. 

Haciendo las distinciones pertinentes en cada caso, estos 
principios y valores son la luz para la edificación de la persona humana 
y de la sociedad en todas las circunstancias. Por ejemplo, la dignidad 
de la persona, imagen de Dios, que se distingue cualitativamente 
de todos los animales. El ejemplo es de mucha actualidad porque 
algunos pretenden otorgar derechos a los animales, olvidando que los 
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derechos sólo pueden atribuirse al sujeto persona. Esto es así porque 
el “derecho” es una realidad moral y espiritual, cualidades de la persona 
humana en su unidad cuerpo-espíritu. Esto no significa que haya que 
tratar “de cualquier manera” a los animales (cf. Catecismo de la Iglesia 
Católica, nos 2415-2418), sino que hay que destacar en todo caso lo 
que es propio de la dignidad de la persona humana, sujeto de deberes 
y de derechos.

Unidos a los principios están los criterios que ordenan la edificación 
de la sociedad humana. Entre ellos destaca, por su importancia, el 
bien común y el principio de subsidiariedad. Hoy conviene reparar en 
ellos, porque están continuamente devaluados y oscurecidos. El bien 
común es traducido por el interés general que responde a un principio 
utilitarista. Cuando se habla de bien común no se hace referencia 
simplemente al interés sino a lo que es coherente con los “bienes” 
de la persona que dimanan de su dignidad y naturaleza. Pongamos 
algunos ejemplos: no se organiza la sociedad, sirva de ejemplo, para 
destruir la vida inocente (aborto) o la vida terminal (eutanasia). Ambas 
realidades (aborto y eutanasia) elevadas a la categoría de justicia en 
las leyes españolas, significan la corrupción de la sociedad, aunque 
pudiera responder al interés general. El derecho se edifica no sobre 
el voluntarismo o la voluntad general sino sobre lo “justo”, de ahí la 
importancia del “bien moral” no simplemente útil y de la “justicia” y 
no de un derecho arbitrario, aunque sea expresión de la mayoría de 
los ciudadanos. Sin la justicia y el bien coherente con la dignidad de la 
persona la sociedad se convierte en la selva. 

Del mismo modo conviene destacar el principio de subsidiariedad. 
Este principio-criterio significa ante todo que lo que pueda ser hecho 
por una sociedad considerada inferior (por ejemplo la familia, las 
asociaciones) no debe ser desarrollado por la sociedad superior. En 
este caso la sociedad superior (el municipio, la comunidad, el Estado, 
etc.) debe ayudar a la sociedad llamada inferior y no sustituirla. Este 
principio tiene una importancia enorme en el campo educativo y en el 
campo de la actividad humana: la empresa y el trabajo. 
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Hoy a lo que estamos asistiendo es a un asalto a la familia y a la 
iniciativa humana por parte del Estado y los gobiernos de la nación. 
Con el calificativo de “público” se quiere destruir el principio-criterio 
de subsidiariedad y sustraer a los padres, a las asociaciones con fines 
educativos y a la Iglesia Católica con el ejercicio de su libertad la 
capacidad de llevar adelante sus deberes educativos, culturales y de 
formación integral, incluida la religión. Lo mismo ocurre en otros 
campos donde los tentáculos del estatalismo quieren copar toda la 
realidad social en vez de ayudar, por el principio de subsidiariedad, las 
iniciativas buenas que parten de la sociedad. Cuando se dice “público” 
eso significa “del pueblo” y el “pueblo” se organiza con sus buenas 
iniciativas en todas las dimensiones humanas y eso no puede ser 
sofocado y anulado por la sociedad llamada superior que es el Estado. 
He puesto estos ejemplos, pero se podrían poner muchísimos más. Con 
ellos se pone de manifiesto que en estos momentos, la libertad de la 
Iglesia y de las familias está amenazada en nombre de un progresismo 
que no respeta los principios que garantizan la dignidad de la persona 
humana ni los criterios básicos para edificar la sociedad. 

Reparemos ahora en la vocación de la persona humana, lo que 
llamamos socialidad y las instituciones naturales. La persona humana 
no es simplemente un “individuo”. Hablar así y de la “autonomía 
radical del individuo” es una falacia y no hace justicia a la realidad de 
la persona que es apertura a la relación, sea interpersonal o al nosotros, 
pasando por las instituciones naturales: el matrimonio, la familia, el 
Estado, la sociedad política.

Hoy la persona humana no sólo es reducida a individuo 
(individualismo), sino que se resalta hasta tal extremo la subjetividad 
que se llega a afirmar: “soy lo que siento”. Desde esta afirmación falaz 
se reclama como derecho, es decir como “justo”, que las leyes garanticen 
todos los llamados “nuevos derechos”, que no tienen otro fundamento 
que los sentimientos o una libertad totalmente arbitraria que prescinde 
de los vínculos naturales que van unidos a la dignidad de la persona y 
su naturaleza como ser racional. 
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Para salir de estos escollos conviene recordar que, desde una visión 
personalista, el origen de la sociedad no está en el “contrato social” donde 
todo es negociable, sino en una exigencia de la propia naturaleza de la 
persona. El hombre es un ser naturalmente social y, por tanto, más allá 
de la reducción a ser simplemente individuo, existe lo que llamamos la 
sociedad humana natural, que se edifica desde los vínculos naturales 
como el matrimonio y la familia. Pongamos este ejemplo del matrimonio, 
¿se trata de una sociedad natural o depende del arbitrio humano y de 
la voluntad general? ¿Qué es definitivamente el matrimonio? Hoy se 
responde desde la cultura y las leyes que es simplemente una unión 
afectiva, sea entre el hombre y la mujer o entre personas del mismo 
sexo. Pero ¿es esto verdad? ¿Llamar al matrimonio simplemente “unión 
afectiva” hace justicia a la realidad? El matrimonio no es un invento del 
hombre ni de la cultura, sino que es una institución natural prevista por 
el Creador (cf. Gen 2, 24; Concilio Vaticano II, Gaudium et Spes, 48) para 
la comunión amorosa esponsal y para la procreación y educación de los 
hijos. De ahí sus notas características, la unidad (un varón y una mujer) 
y la indisolubilidad (con carácter perdurable hasta la muerte) por el bien 
de los esposos, de los hijos y de la misma sociedad. Esto, por ser una 
sociedad natural que va con el ser de la persona humana en su diferencia 
varón-mujer, no es negociable, sino que es el fundamento de la sociedad. 
Por eso llamamos a la familia, que nace del matrimonio entre el varón y 
la mujer, la célula básica de la sociedad. 

Con esta reflexión comprendemos que tanto el individualismo 
como el utilitarismo no corresponden al ser de la persona y a su vocación 
social natural. Este es un ejemplo claro de lo que, desde la Doctrina Social 
de la Iglesia, significa regenerar la sociedad como dimensión esencial 
del sujeto humano. Sin cultivar esta dimensión nos quedamos a media 
distancia de lo que debe ser la contribución de los católicos en el concierto 
de la vida social. Es verdad que lo que decimos del matrimonio tiene que 
ser completado con la dimensión sacramental. El matrimonio, fruto de la 
redención obrada por la Sangre de Cristo, es un sacramento que ha sido 
engrandecido con el don del misterio de amor de Jesucristo por la Iglesia; 
que la gracia del sacramento rompe la dureza de corazón que dificulta la 
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fidelidad en el amor esponsal, que la indisolubilidad matrimonial viene 
reforzada por la caridad esponsal, etc. Todo ello es lo específicamente 
cristiano, que se asienta en el mismo ser de la persona y lo lleva a su 
plenitud. Por eso, regenerar la sociedad significa llevar a perfección lo 
que ya está en las raíces mismas de la sociedad natural. 

Estas raíces de la sociedad natural son las que un Parlamento 
no puede cambiar sin destruir la base misma de la sociedad. Con este 
ejemplo podemos distinguir lo que hemos llamado los ámbitos de la 
Doctrina Social de la Iglesia. En primer lugar, la afirmación doctrinal 
(permanente) de la dignidad y naturaleza de la persona diferenciada 
sexualmente, como varón y como mujer, con vocación esponsal 
matrimonial en vistas a la comunión entre los esposos y la procreación 
y educación de los hijos. De esta base doctrinal, principio permanente 
y universal, deriva el criterio de que el matrimonio es un bien 
innegociable con sus notas de la unidad e indisolubilidad. Con este 
criterio, los católicos no pueden favorecer una sociedad divorcista ni 
colaborar en que se confunda el matrimonio con otro tipo de uniones. 
Esto es, pues, una orientación práctica que hay que modular y seguir a 
tenor de las circunstancias y a la hora de favorecer con el voto unos 
partidos políticos u otros procurando siempre el carácter imperativo de 
la conciencia moral rectamente formada.

He puesto el ejemplo del matrimonio como sociedad natural. 
Sin embargo a nadie escapa que la situación se hace más dramática 
si tomamos como ejemplo el carácter inviolable de la vida humana, 
tan olvidado y maltratado por nuestra cultura y por nuestras leyes en 
España. Lo mismo podríamos decir del trabajo y de la necesidad de 
sostener la familia (extensión propia del ser persona) con el salario 
familiar. Y así otros ejemplos. Esto nos lleva a la pregunta fundamental: 
¿Cuál es el principio de la legitimación moral del poder político? ¿De 
dónde le viene al Estado este poder?

La respuesta a estas preguntas en el contexto en el que nos 
movemos en España es simplemente utilitarista: el hombre es débil, 
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se dice, y necesita la seguridad del Estado, que impone sus dictámenes 
con la fuerza de las leyes respaldadas por la mayoría. Si no fuese así 
la convivencia sería imposible y la confrontación de los intereses 
particulares llevaría a una confrontación insostenible. De ahí la 
necesidad del llamado por Rousseau “el contrato social”, por el que 
las personas renuncian en favor del Estado a una serie de bienes y de 
decisiones en favor de la armonía y la paz. Esta es la versión utilitarista 
de la legitimación del poder del Estado en las democracias liberales, que 
conlleva perder el carácter innegociable de las instituciones naturales 
y de los bienes que se derivan del ser propio de la persona y de su 
vocación social natural. 

¿Es esto necesariamente así? La Doctrina Social de la Iglesia dice 
que no. Frente a la legitimación del poder político desde la utilidad 
(individualismo–utilitarismo) hay que recuperar la legitimidad moral. 
¿Qué significa legitimidad moral? Quiere decir que el principio de 
autoridad se justifica sobre la base de un servicio prestado al bien de la 
persona (o los bienes de la persona) y al “bien común” como conjunto 
de condiciones para el desarrollo y perfección de toda la persona 
(también los bienes espirituales) y de todas las personas. Hoy suele 
decirse la promoción de los derechos humanos de toda persona. Pero 
este lenguaje es equívoco, porque los derechos humanos no son vistos 
desde su fundamento, la naturaleza humana racional que responde a la 
sabiduría creadora de Dios, sino desde la arbitrariedad de una libertad 
sin verdad apoyada por la fuerza de la mayoría que previamente ha sido 
ideologizada por medio de la ingeniería social. 

Salir del cáncer del utilitarismo y del hedonismo que desembocan 
en una sociedad nihilista como la nuestra, supone recuperar el primado 
de la persona y del bien moral como fundamento de las relaciones sociales 
y de la legitimación de la autoridad. Por eso, la justificación de las leyes 
no viene por la simple autoridad, que puede ser despótica, aunque 
esté garantizada por la mayoría en el Parlamento. Un católico tiene 
siempre el deber y el derecho de juzgar si lo que hace la autoridad es o 
no conforme con la ley moral. Olvidar este principio fundamental es 
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poner las bases para un continuo atropello de los bienes de las personas 
y del servicio que la autoridad debe prestar a ello. Desde este punto de 
vista, los católicos en el ámbito social y político tendrán que reconocer 
que hay bienes de la persona y su vocación social que son innegociables 
y con estos criterios deben ordenar su acción. 

Esto mismo es lo que el Papa Francisco denomina hacer 
vida la dimensión social del Kerygma: “El Kerygma tiene contenido 
ineludiblemente social: en el corazón mismo del Evangelio está la 
vida comunitaria y el compromiso con los otros. El contenido del 
primer anuncio tiene una inmediata repercusión moral cuyo centro es 
la caridad” (Papa Francisco, Evangelii gaudium, 177). El mismo Papa 
continúa diciendo: “la propuesta es el Reino de Dios (cf. Lc 4, 43): se 
trata de amar a Dios que reina en el mundo. En la medida en que Él 
logre reinar entre nosotros, la vida social será ámbito de fraternidad, 
de justicia, de paz, de dignidad para todos. Entonces, tanto el anuncio 
como la experiencia cristiana tienden a provocar consecuencias sociales” 
(Ib. 180).

Las repercusiones sociales del Kerygma y la propuesta del Reino 
de Dios, ancladas en la libertad de toda persona, reclaman, más allá del 
principio de la utilidad, la presencia del principio de legitimidad moral. 
El olvido de esta dimensión moral y la separación Verdad-Estado han 
producido frutos funestos a lo largo de la historia y, particularmente, 
en los totalitarismos del siglo pasado y también en los que sufrimos 
actualmente; no pocos de los totalitarismos actuales no pasan 
oficialmente por tales, pues se camuflan con aspecto “blando, afable y 
democrático”. Por eso la filósofa Hanna Arendt, que pasó del ateísmo 
al catolicismo, expresó en su última etapa que el mejor súbdito de la 
dictadura no era el nazista convencido, ni el comunista más ortodoxo. 
El mejor súbdito de todas las dictaduras es aquel que piensa que la 
distinción entre lo verdadero y lo falso, la distinción entre el bien y el 
mal no tienen ninguna importancia. De no afirmar el principio de la 
verdad y el principio de la legitimidad moral que promueve el bien, el 
resultado no es una sociedad de ciudadanos, sino como diría Hanna 



50 51

Arendt, una sociedad de esclavos. Con ello se introduce la corrupción 
política. 

Alguno puede pensar que de esta manera la presencia de los 
católicos en el foro público y en la confrontación política se hace 
imposible y que hay que afirmar el principio de laicidad y la ruptura 
Iglesia-Estado. Se trata en cambio de todo lo contrario. Laicidad 
viene de “laos” que significa “pueblo”. Los católicos, somos miembros 
del pueblo a título de personas libres y racionales. Como personas 
tenemos el deber de contribuir a la edificación de la sociedad según 
nuestras propias convicciones. No se trata de imponer a nadie la 
fe, pero sí de reclamar el derecho a proponer nuestros principios, 
nuestra visión de la persona humana y de la sociedad, porque con 
ello contribuimos al bien común y aportamos lo que entendemos 
que es verdadero y bueno para todos en un ámbito de libertad y de 
convivencia pacífica. 

Con ello queda claro que la separación Iglesia-Estado no significa 
separación Verdad-Estado, ni renuncia al principio de legitimidad 
moral, sin el cual se ponen las bases de la corrupción política hasta 
el totalitarismo. Regenerar el sujeto humano, reclamar la dimensión 
social del Kerygma, significa la necesidad de vigorizar la fe y con su 
impulso ganar la presencia de los católicos en las instituciones sociales 
y en la política. Sin esta dimensión social y política, la regeneración del 
sujeto humano queda reducida y con el peligro de quedar confinada en 
los muros de la familia y de los templos. Evidentemente, esto reclama 
en primer lugar la presencia de matrimonios abiertos a la vida. Reclama 
igualmente la revitalización de los espacios catequísticos y formativos 
para que, desde una buena iniciación cristiana, nuestras comunidades 
y parroquias den frutos de laicos bien formados, conocedores en 
profundidad del Catecismo de la Iglesia Católica y del Compendio de la 
Doctrina Social de la Iglesia. Este servicio formativo lo deben prestar 
las parroquias y ser complementados con los servicios diocesanos: 
Escuelas de Teología, Liturgia, Catequesis, Instituto Diocesano de la 
Familia, etc.



50 51

b) Importancia y aplicación de la Doctrina Social de la Iglesia

Dicho esto, tras responder sintéticamente qué es la Doctrina Social 
de la Iglesia, nos queda por responder la segunda pregunta: ¿Por qué es 
importante esta Doctrina Social de la Iglesia? La respuesta hay que vincularla 
con el misterio de la Encarnación del Señor. San Juan, en su primera 
carta dice: “¿Quién es el Anticristo? Aquel que no confiesa que Dios ha 
venido en la carne” (cf. 1 Jn 2,22-23). Esta es la prueba para reconocerse 
cristiano y no simplemente religioso. Y ¿qué conlleva esta afirmación de 
la venida de Dios en la carne? La Encarnación, la humanidad de Cristo, 
nos hace reconocer que la vida humana es grande, es bella, está tocada 
por Él mismo y merece ser vivida a fondo. Amar, trabajar, descansar, 
divertirse, rezar… y todas las actividades humanas, merecen ser vividas 
intensamente y hasta el fondo porque Dios ha venido a vivir esta vida 
nuestra como la vivimos todos los días y ha garantizado su verdad y sentido. 
Gran parte de esta vida es vida asociada, de relaciones interpersonales 
con otros y con relaciones sociales y políticas. Tanto la dimensión social 
como la política son partes constitutivas de la experiencia humana y, por 
tanto, reclaman también ser vividas con seriedad y hasta el fondo. Todas 
las dimensiones de la vida humana tienen sus raíces en Dios creador 
y todas han sido selladas por la humanidad de Cristo. Es más, tras el 
pecado, han sido redimidas por la Sangre de Cristo. La Doctrina Social 
de la Iglesia custodia todo el bien de creación y redención referido a la 
regeneración de la persona humana y a la edificación de la sociedad. 
De no seguir esta Doctrina nos haríamos cómplices de la corrupción 
social y política que amenaza a la sociedad en este momento. Hemos 
dicho anteriormente que se ha introducido en el modo de edificar la 
sociedad un verdadero cáncer que destruye la posibilidad de lograr el bien 
común. Se trata del utilitarismo que está derivando hacia una sociedad 
nihilista. Entiendo por utilitarismo nihilista el modo en que las personas 
son gobernadas exclusivamente desde la lógica egoísta de los cálculos de 
placer y de dolor, desde sus intereses y preferencias, sin otro fundamento 
que la ley de la felicidad subjetiva de los individuos y del conjunto de 
los individuos. Este utilitarismo dominante que no tiene en cuenta la 
pregunta por la verdad y el bien de la persona en todas sus dimensiones, 
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que prescinde de la naturaleza de la persona y sus fines, que no reconoce 
las sociedades naturales del matrimonio, la familia, etc., es una amenaza 
para la libertad, que acaba con proyectos ideológicos que deforman la 
conciencia moral y sumergen a los individuos en el enjambre de las 
redes sociales. 

Una sociedad con estas características es un caldo de cultivo para 
los sistemas totalitarios, los populismos, los radicalismos de la ideología 
de género, los particularismos nacionalistas, el fundamentalismo, etc., 
como dicen los obispos españoles en su documento “Fieles al envío 
misionero” (Edice, Madrid, 2021). 

Estamos llegando al final y conviene que tomemos nota de que 
una sociedad sin Dios acaba produciendo la muerte del hombre. España, 
para regenerar el sujeto humano (la persona, la familia, la comunidad y la 
sociedad), necesita ser consciente, como nos recordaba Benedicto XVI, 
de que “el humanismo que excluye a Dios es una humanismo inhumano. 
Solamente un humanismo abierto al Absoluto nos puede guiar en la 
promoción y realización de formas de vida social y civil” (Benedicto 
XVI, Caritas in veritate, 78). Del mismo modo, continúa diciendo: “El 
desarrollo necesita cristianos con los brazos levantados hacia Dios en 
oración, cristianos conscientes de que el amor lleno de verdad, caritas 
in veritate, del que procede el auténtico desarrollo, no es el resultado de 
nuestro esfuerzo, sino un don. Por ello, también en los momentos más 
difíciles y complejos, además de actuar con sensatez, hemos de volvernos 
ante todo a su amor. El desarrollo conlleva atención a la vida espiritual, 
tener en cuenta la experiencia de Dios, de fraternidad espiritual en 
Cristo, de confianza en la Providencia y en la misericordia divina, de 
amor y de perdón, de renuncia a uno mismo, de acogida del prójimo, 
de justicia y de paz. Todo esto es indispensable para transformar los 
“corazones de piedra” en “corazones de carne” (Ez 36,26) y hacer así 
la vida terrena más “divina” y por tanto más digna del hombre (Ib, 79). 

Entre los hombres con los brazos levantados en oración y fieles a 
su conciencia hasta el martirio nos puede aleccionar la figura de Santo 
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Tomás Moro, patrono de los políticos. Recordemos que en la Inglaterra 
del siglo XVI, frente al poder tiránico de Enrique VIII, quedaron solos, 
además de otros mártires que los precedieron, Tomás Moro, Canciller 
de Inglaterra y el arzobispo Juan Fisher. Ambos sostenían que Enrique 
VIII, el rey, no tenía como cabeza del Estado la autoridad suprema sobre 
la Iglesia Católica. Esta es la cuestión que se planteaba con el pretexto 
de la disolución de su matrimonio con Catalina de Aragón. Todos los 
arzobispos y obispos del reino de Inglaterra habían firmado el Acta de 
Supremacía, en el que se decía que el rey de Inglaterra no reconocía otra 
autoridad en el campo religioso en su reino. También los religiosos y las 
facultades de teología acabaron claudicando ante esta pretensión del rey. 
Hasta la propia mujer de Tomás Moro (se casó en segundas nupcias) 
fue a encontrarle en la torre de Londres donde estaba preso y le dijo: 
“Tan solo quedas tú, ¿es que todos los arzobispos y obispos del reino 
están equivocados?” La respuesta de Tomás Moro es impresionante en 
defensa de su conciencia moral: “yo no sé si los arzobispos y obispos se 
equivocan, solo sé que si yo dijese lo contrario me equivocaría”. 

Lo que se estaba decidiendo en esos momentos dramáticos en 
Inglaterra era la libertad de la Iglesia. Sin embargo, el argumento que 
usaban los arzobispos y obispos era el siguiente: dada la situación 
tomada por el rey, ¿queremos que vuelva a Inglaterra otra guerra civil o 
es más útil aceptar el acta de supremacía del rey sobre la Iglesia? ¿Qué 
cosa es más útil para el Estado inglés: dar la razón a Enrique VIII u 
oponerse? Tomás Moro decía: el problema no es saber lo que es más 
útil, sino saber si es “justo” lo que estamos haciendo. En el momento en 
el que pensamos que puede haber excepciones al principio de justicia, 
considerando más eficaz seguir otro camino, en ese mismo momento 
nosotros hemos puesto las raíces de la destrucción de ese pueblo como 
tal. Es lo que podemos contemplar en nuestros días. La Doctrina Social 
de la Iglesia nos invita, en cambio, a ser conscientes de que hay un “bien” 
de la persona que hay que custodiar y no mirar simplemente lo útil. 
Existe una “verdad” sobre el hombre que vale siempre y en cualquier 
circunstancia y que debe ser el criterio para obrar e intervenir en la 
edificación de la misma sociedad. 
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Regenerar el sujeto humano, también en su dimensión social, 
supone volver a las raíces mismas del cristianismo y contemplar nuestro 
modelo en la Iglesia apostólica. Con los apóstoles hemos de aprender 
que “hay que obedecer a Dios antes que a los hombres” (Hch 5,29) y 
que hay bienes de la persona y de la sociedad que son innegociables. 
Para resistir como los primeros cristianos necesitamos revitalizar la 
fe del Bautismo y gestar nuevos cristianos y familias cristianas que 
vivan a la luz de la resurrección. Los sacramentos, y particularmente 
la Eucaristía, edifican la ciudad de Dios en la tierra. La comunión que 
genera la Eucaristía es como un sacramento de lo que está llamada a 
ser la sociedad: un espacio de fraternidad donde se vive la “caridad en 
la verdad”.

Podemos concluir esta parte con las palabras finales del 
Eclesiastés, el libro de Qohélet: “Final del discurso. Todo está dicho. 
Teme a Dios y guarda sus mandamientos, porque en esto consiste ser 
hombre. Dios nos pedirá cuentas de todas nuestras acciones, buenas o 
malas, aun de las que hayamos hecho en secreto” (Qo 12,13-14). 
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4. CONCLUSIÓN

Después de analizar la situación que estamos viviendo en la 
sociedad española y en la Iglesia de manos del estudio que nos han 
ofrecido nuestros pastores en su documento Fieles al envío misionero 
(Edice, Madrid, 2021), he intentado esbozar una respuesta adecuada, 
insinuando varias orientaciones pastorales. 

El fundamento de cuanto hemos indicado está concentrado 
en el verbo regenerar. Como fácilmente os daréis cuenta, la obra de 
regeneración del sujeto humano evoca la acción de Cristo en nosotros, que 
tiene su puerta de entrada en el Bautismo, tal como se lo explicaba Jesús 
a Nicodemo: “es necesario nacer de nuevo” ( Jn 2,7). Del mismo modo, 
San Pablo hablaba de una nueva vida: “¿No sabéis que, al quedar unidos 
a Cristo mediante el bautismo, hemos quedado unidos a su muerte? Por 
el bautismo fuimos sepultados con Cristo y morimos, para que así como 
Cristo fue resucitado de entre los muertos por la gloria del Padre, así 
también nosotros caminemos en una vida nueva” (Rm 6,3-4).

Caminar juntos en una vida nueva es la invitación que nos hace 
el Papa Francisco. Los obispos de la Conferencia Episcopal Española 
os invitamos a su vez a “ser fieles al envío misionero”. Ambas realidades 
tienen su origen en la gracia de Cristo que nos precede como don y 
reclama nuestra respuesta. Esta respuesta en fidelidad a Cristo y a la 
Iglesia comienza con la conversión y la renovación de la vida interior, y 
se continúa fortaleciendo al hombre interior por medio de las virtudes 
que nos capacitan para vivir en la verdad y en la práctica del bien. 

Sin las virtudes, obra de la gracia y de la colaboración nuestra, el 
hombre (sujeto humano-persona) no puede ponerse en pie y gobernar 
su libertad para no verse esclavizado por el espíritu del mundo. La virtud, 
que nos capacita para hacer el bien de manera pronta y permanente, 
debe ir unida a la oración y a los sacramentos que nos dan la vida 
del Resucitado. Para ello, especialmente en los más jóvenes, se hace 
necesaria la figura del Maestro y del Director espiritual que acompañe 
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el camino del crecimiento de la vida interior hasta llegar a configurarse 
con Cristo, teniendo su mente, su corazón y sus sentimientos. El 
centenario de la conversión de San Ignacio de Loyola nos invita a 
seguir su itinerario y a redescubrir los Ejercicios Espirituales. 

Regenerado el sujeto humano (la persona) por la iniciación 
cristiana y el Catecumenado, podremos ver florecer las familias 
cristianas conscientes de su misión de vivir en el amor (comunión 
fiel) y de promover la vida y la educación de los hijos. Regenerar los 
matrimonios y las familias supone aprender a amar, gozar de un buen 
itinerario catecumenal de preparación al matrimonio y acompañar a 
los matrimonios mediante las propuestas de grupos de oración, vida 
cristiana y formación. Nuestras familias deben entender que no pueden 
caminar solas a la intemperie ante un mundo tan ideologizado y que 
nos asalta a través de los medios de comunicación y la sociedad digital. 

Los jóvenes, los matrimonios y las familias necesitan encontrar 
un hábitat donde poder vivir. Ese hábitat es la comunidad cristiana 
que, por medio de la Palabra y los sacramentos, particularmente la 
Eucaristía, edifica a la Iglesia como un oasis en medio del desierto. Por 
eso, se necesitan las comunidades pequeñas para que por medio de la 
Iniciación cristiana, también para los bautizados que viven alejados, y 
con el Catecumenado de adultos, puedan revivir la gracia del bautismo y 
aprender a vivir como hermanos como lo hacían los primeros cristianos 
(Hch 2,42). 

Siendo la comunidad cristiana el ámbito en el que vivir el 
discipulado de Cristo, es urgente a la vez regenerar la comunidad 
cristiana y la sociedad. El mandato de Jesús (“Id al mundo entero 
y predicad el evangelio a toda criatura”, Mc 16,15) nos tiene que 
urgir y hacer comprender que la regeneración del sujeto humano no 
es completa si no abarca su dimensión social y política. Con ello no 
se trata de alcanzar poder, sino de llevar el Evangelio a sus últimas 
consecuencias. De ahí la importancia de la Doctrina Social de la Iglesia 
y su difusión en los itinerarios catequéticos y formativos. 
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Finalmente, quiero dar gracias a Dios y a la Santísima Virgen 
María por haber podido celebrar con todos vosotros mis Bodas de 
Oro sacerdotales y las Bodas de Plata episcopales. Son muchas las 
experiencias acumuladas en todos estos años y son muchas las personas 
que he podido conocer. Por eso, soy testigo cualificado por tantos 
años de sacerdocio de que la regeneración, con la gracia de Cristo y el 
acompañamiento de la Iglesia, es posible. En estos momentos difíciles 
para la vida de la Iglesia en España hay que volver el corazón a Dios. 
Hay que invitar a todos los que viven entre nosotros a que vuelvan 
a casa, la casa que el Señor ha preparado para todos los peregrinos: 
la Iglesia. Por nuestra parte hemos de hacer de nuestras parroquias, 
movimientos y realidades eclesiales lugares de acogida sin dar por 
perdido a nadie. 

Nuestros conventos y monasterios son espacio de oración e 
intercesión por todos nosotros, que hemos de combatir en el mundo 
el buen combate de la fe. Nuestras hermanas en los monasterios son la 
retaguardia que nos sostiene con sus brazos elevados al cielo. Ellas nos 
recuerdan que la Iglesia tiene que poner fin al silencio de lo sobrenatural. 
El Señor nos ha hecho “ciudadanos del cielo” donde está nuestra patria 
y hacia la que hemos de dirigir nuestro deseo. Con esta convicción 
suplicamos que el Señor bendiga con abundantes vocaciones a nuestros 
Seminarios Diocesanos de la Inmaculada y Redemptoris Mater, ambos 
erigidos bajo la protección de los Santos Niños Justo y Pastor. Del 
mismo modo, confiamos al Señor la protección sobre los Siervos del 
Hogar de la Madre, el Oratorio de San Felipe Neri y los Misioneros 
de la Trinidad. De todos ellos se esperan nuevos sacerdotes que, con 
la formación adecuada, sepan colocar los cauces para la regeneración 
del sujeto humano en todas sus dimensiones. Entendemos que todo el 
pueblo cristiano de nuestra diócesis ora por nuestros seminaristas y ve 
en ellos una luz de esperanza para la Iglesia.

Un último pensamiento va dirigido a cuantos han fallecido 
víctimas de la pandemia. Por ellos y por sus familiares os pido 
vuestra oración y vuestra solidaridad. Sintiéndonos todos familia, 
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continuaremos siendo testigos del Resucitado, anunciando con la 
misma fortaleza de nuestros mártires su luz que disipa todas las 
sombras y tinieblas que se ciernen sobre España. 

Que la Virgen María y los Santos Niños Justo y Pastor intercedan 
por nosotros y nos ayuden a ser fieles discípulos de Cristo. 

Con mi bendición.

+ Juan Antonio Reig Pla, obispo de Alcalá de Henares

Viaceli, agosto de 2021



58








